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A n u s t o i o s  y  m i m i s s t c n d o » *

Se aíHiifí'u á rea! por 1í:i'-.t  ̂ riiui ií,- , y 4 .]o»
r¿ui(’.s los úliiiiif.s,

Lü.i .1..', iiici-i.'» u 'ii! )o ii (W a u s  ia c* Irrcicjii coiii- 
]i!t‘i,i d f  ó r- lr i ic s  y  d e n r l o s  d e l f o l i ic n iü .

Sf dnrán tonihíi'nScrr.KMí.NTos gratis siempre que 
sea uer.'sririd.

Las or.ciN.ia un. lír-s-u-oo e,®tán situadas en la 
calle de :;jau rdigiicl uúni. ad.

C V d i i i c £ 9 .  I ' ] S 2 » í i r a a 1 a .

G ul¿pia.

SLXISION DEL FERUOI..

0->ni'S t 20 de jtiHo. 

i!k! Do'iCl'n O^cial.'i
r i i  iiiii'i recib ir [n)r es^raordiarrlo  h  siguiente

. '.('i';:i "!'i .'‘.'bor ¡i. »li; LüJi.t.
genera! ilc Incoitiiiiti-! ele operaciones (lela 

ii,¿ (jo la CiiVir'!;!.— !a< seis a c e s ia  larde se me pn,; 
ll'iljr.ia loiiiii (■‘ii:ii'-Í!>i!;tut¡.s por d  ‘uidiio tid  l'crrij!,¡').s:¡i- 
*ái'a¡ > (jae s:i>eri''.ca la .atijanla cotmmicnoiun, cmi objdt. 
(V un'()oiien.!e iitediu.’ úc tc'iiu--a.í'Í!):i c;m las iVuTzas relR-Íit.,r 

eiK'it’nMii en i p!;:;<-‘, y ;il (‘iecio me di igieiMi,
btnf ori''iiial a •oMpaáí) a \ .  K -p.<r i;o e.-lar en mis aiiiíiii- 
foiifi el entrar 10,1 ellas e:i itY oeiaciuu aljam a, i»iíen!ra> 
\ K. lia lite Pa ardeiic, ó i¡6 hi'̂  Í!;s!nut(át!nes necesarias, qm' 
yrjilr, nKiviiritrevedad, püc.s’.o {[ac les olVecí no niovehiie 
¿teslf i'iadó ideriu nu reciba conieslacimi de V. K. á cuíinio

estme-Mo.
bius eiianle ii \ . H. nuichos ai'ics. Puenlcdenm c julio  18 

r> lüiá.—>ii'ti!ás (le lam a.—Exento, seflor prcsidenic y se- 
irrrMie la jimia lie gobierno d é la  [irovincia d é la  Coriiñ.'i.” 

‘ l/isaiiiisiimados por ia reaniíai de cituladano.s liimrados 
T adictü'á la causa gli.'i'iosa d d  ¡>nmimciam¡e¡no. lides in- 
írqirelesiie lü.< seiiiiiuienio.s verdadcram enle paírióiittos (pie 
atiiiiuti á sus coiiiiicnles, t ieneu el lionor de .«ometer d la con- 
HJerariüii ile \ .  S. lo que aeoriiaivn en la uian.m a de e.̂ ¡tí 
dia. fKir ver de terminar la Incita fra 'rie ida  que no [tuetlcn 
reondirsin liriTur.—T.-a plaza dcl .í-'cirol^seeimdür.a hime- 
diatimenie el ab.iuiipnlo de la nación, ¡!Íeii'i(ic¿tndose con la 
boaiaíe de verdaderos e.s¡;arick*s con (odas .sn.s (\ nsecuencias. 
su uln wiidicioii (pie la i|e stilvar el hunór de lo.s m ilitares 
i;iif 1,1 iiiiiaaieceii. Kii s:i virltnl liemos (!o m erecer de sn pa- 
lri.-iÍM!.o y vüEr militar acivdi!ado serm td.ira V. .S. por su 
|mir lis sriiiimi-niio.s de írimero.-.i(lad ipie nos an im an en e.s- 
ü(wuLdiiu,e:u‘.imin.ula unicam eníe al iriimli) y salvación de 
ü iiaiiuiaii om la tpm estamos comprumelido.s. j.tios 
fuimcáV. S. imuho.s a.'ius. I-’mmledei'ime 18 de ju lio  de 
Í8í3.—leso Gtirn’a 'Jesoro.—José l\]aria Calvo.— Jacobo Lc- 
" ' - ‘‘'eiiür coiiiMiikinte general de la provincia de la Co- 
nuil.’

L. Juina lia aiMnladn que lo.t eoinidnnnilo.s dcl F erro l se 
ojíjiii y euliuidan c‘iiiS . A . la Jun la  ccitlral de Eiigo, úni- 
W ;>il.ienio iiae rmnuiccmos los gallegos libres, y ipie sin 
niraruncmilimíeji los aprc.'los m iíitares v se lleven Acabo 
W lwWas^a!v;l(lll|•;ls.';col• î;il!.•!.s p.ira doñilnar la siinacioti 
‘ ii «bslrt.l.ai! (iisidrnles (!-’l Ferrol, liasla tanto que se 
MU'latiá lâ atUüi'iilcid tic la Jim ia central, y esta disjionííu 

vr-anitii i'u;_l;:s l:(,:,iilii¡íi(:c-s ó lo que crca’m ascunvenienie. 
t I«rao;it(.nmi.’,¡¡„ ,¡^] púpiípoy A Un de q iie b s  enamigos 

dii u  I '  '•^li""i*’n la Opinión, (Ie.-nguritu-
I'®''-*' ' I ' ' ! l o s  áninm.s, acordó esta Jim ia 

L - r 'm ’ oliciales de esta clase. Co-
•>“*  va .q ,.oz

víirlvs Y. K. -A encargarse del ministerio de la Go­
bernación de la I'ínítisnla , torno lo filudo r.nle- 
riorir.cnto, en vítltid ticl decreto de 9 de majo úl­
timo.
■ V lo cr.manico á Y. F. para su inteligencia y 
ofeetns correspondientes. Dios guarde á Y, K. mu­
chos años. 3íai!riit 2V de julio de 1843.— Joaquín 
María í.opez.— Sr. D. Fermín Gtaballc o.

S. M. la Reina doña Isabel II , y en su noinb.e 
el gohícnuj de ia nacum , tc  ha servido (lolcrininar 
(|ue u iel\a  \ .  E. A ci cargarse ilel nmiiíterio dt* ila- 
cienda, como lo estuvo ai.leiiornicnle, en virtud del dc- 
.n to  de O de majo i.ltir. o.

^ !o coimuita) á Y. E. para su inleligencin j 
(•íceles cones|inndieiitcs. Dios guarde á Y. K. mucho?- 
años. Ma Jiid 24 de julio do 1843.— Joatjuiii María 
l-Opez,— Sr. D. Mateo Miguel Aillon.

gobierno do h  nación, se’ ha servido determinar que 
Y. K. cese en d  cargo de general coiniiiJante dei 
Real cuerpo de ala!)ar:icrds.
. I.o cnriun co A 4 . K. para les efectos correspon­
dientes. Dios guarde á 4'. K. muchos años. Madrid 24 
de jubo de 18 ’(3 ,— Serrano.— Sr. capitán generrd 
manpiés de Rodil, general comandante dcl Real cuer­
po de alabarderos.

I fi rae? nuestras pupila?, como las del úguüu á los rayos 
j del so], miraremos los vue.stro; de liito en hito.

•OT

-büiijysc Lcres, secretario. 

aizajiie.nto r .r  leoa\

i _ Y at.l a b o u d  t7 d tíjn I io .

B íD W n tiJ 'í”! * g d á c r r . o  de neiioveiüc.— E 1 S r. D. 
brriiiryl iv 3*11!;"''' ccrcii de e.sña Jiin ia por
*l'four:r rV.i,,. *'* ''* '’.Í'i- con el /iti de
'“'tu  tro (i/i-, 1-cuu, en í'ccba tle ayer á
^ J im ia  l.ubtrso verilic.-ulo
N*'b. T .‘ ‘liclia ciiulad A puco (ienqio de sii

-huellas íuuoridadcs la.s imi-

M IM S T E R IO , D E - L \  (lO itE R N A C IO X  D E  L.4  P E .M X S l'L A .

Negndadn niuu. C .,

Exemo. S r ,: S. M. la íleina Doña Isabel II, y en 
su nombre el gobierno de la nación, ha tenido á bien 
admitir la retiiiiicia (]uc 1). 4 alentin Ferraz ha hecho 
del cargo de inspector general de la Alilicia nacional 
del reino, y nombrar para .su reemplazo al ex-diputado 
a (ilutes D, Maunt’l Cortina, atendiendo á ios especia­
les méiitos y circunstancias que le adornan. De (írdim 
del gobierno lo digo á 4 . E, para los efectos corre.s- 
pondienles. Dios guarde á Y. E. muchos años. M.atlrid 
24 de julio de 1843. — Fermín Caballero.— Exemo. 
.Sr. D. Manuel Coi lina.

 ̂ A nombre de S. M. h: Reina Doña R-ahe! II el go­
bierno do la nación, atendiendo á los imiy distinguidos 
mijrifosy sorvicii:.-; do S'. K., h;i ti nido a bien lonfc- 
ririe d  cargo do geru'rnl cntnandantt? dei üeai cuerp'; 
de alaliarderos, va.-ante por separación de! capitán ge­
nera!, marijta ŝ do Ro.ü!.

Digolo á 4*. E. de órdon dd gobierno de la nación 
para su conocimiento \ efertos eorrc.spondienfes. Dio-; 
guarden 4'. E. inudiosanos. Madrid 24 de julio di* 
1 8 4 3 .— Serrano. — Sr. capitán general, duque de 
R.iÜen.

:u,;a la esprta. l-'-ii'ir (¡e ccini: '
1 / muc hos  aóas. Ecoavenl

VSS._ para su inteligencia
b.‘ ínli.. .1. i..'. '»( ii

r*'S"w .,1 tKMon. [ircsKuniic.-

Medina d d  Cam po.-’ ‘ 

A r a g o i!,

tlARBAf.Tr.o 17 de julio .

4’oh corresponsal)

í ?  *' po!)!ncion (¡ue no se liai
L  Zaragoza , do doii,

í liaya adl e* 
donde eiiii-- -«'iiiiesde pe,.„ .,:,= ' • '•M 'u r.araguza . do donde emi- 

ülie’:Vi,4 ‘'.‘1”  •'‘‘ii-í'do muellísimos, entre 
U eZ m ium o . que b;m 

*"’®uiciiclo3. ^''iitub absolutas , que haiirso con los

LsRinA 18 de julio.
^  Itttei coircf:pon.ml.)tjV. *«'adoiie<; (le q-,i

, {riiíH-necian c.sla plaza lian
C.,, ■ uiuluo >e 1, ; i!'!'"," y Valend.i.
': ♦ .•'-'•y n-iiia i,„ J'" bt jmilíi provincia! gu-

el Principado; 
lia pvonmid.ado .Moii- 

l.iid ; !! V''’f  P̂ rnirmecer com- 
, l’U-seme í -. ‘r emisniuido nugoblmio
’ ' •■‘ed.ipoi . - b‘‘”*dpa(io esta en

con la misma segu- 
' '^ ‘dosiicnq.usuorma!e,s.

íívp.cELox.v 20  dejuliü.
txü’ ■ '-i-’ i;!..,' fO'-'-Cípanffíi;.)

Castro, nombrado .se- 
'■̂'1') en ¿o,.; • ^ ‘Wdor de Barcelona.

lia'allonas déla mi-
¿  acüd i , '‘"día de

V(t<. han eaooniríulo es-

" '-'oiu.s.Msino y decisión ¡ndescrip-

> M, J ,! ' g a c e t a .

la Serení-
corto s:,, ' l ’<?rnandn con-

“ovedad en su importaiile

dnr. AU.MSTEIOS.
*̂ *̂̂  **̂ dttclon’ su nombre

í uíi servido determinar que

S. M. la Renia Doña Isabel II, y en su nombre el 
gobierno de la nación, se ha stn vido resolver que desde 
luego y sin levantar mano se ocupe 4'. E. en reorgani­
zar la milicia nacional dt'i esta capital, que debe ser una 
de las principtile.s garantias do hn¡hertad y del tirden 
púliiico, y q;i(í cuiilñ con el mayor esmero de que no 
tjitüde fuera de lis (ibis ninguno que reúna las cualida­
des exigidas por la ley, y de que naso incluya en eÜas 
á los (;iic carezcan de liíchas cin unst inclns. Y lo comuni­
co á 4'. E. para &̂:i conucimiénlo y efectos correspon- 
(Honlcs.
Dios guarde ú 4'. E. mucho.? años. Madrid 24 de julio 
(le 1843.— Fermin (.labailero.—E.vcniu. Sr. D. jU i-  
nüel Cortina.

A cffo c in d o  n ú m ,  1 2 .

El artículo segundo de la Constitución del Estado 
declara que lod(;s lo.s españoles pueden imprimir y 
publicar librcmenlo sus ideas sin itróvia censura ron 
sujeción á las lejos. Sin el nías profundo respeto, sin 
la venct'acion mas íntima de tan precioso y natural 
deiecho, es dilicii, si no Imposible, concebir la exis- 
tem::a c!c un verdi.dero gobierno popular, producto de 
la discusión de todas las opiniones y do ia drfen.sa 
de todos los intereses. Sin embargo de una verdad 
tan sencilla y palpable, por nna drdeti de primero del 
corriente, eonmnicada til director general de Correos, 
se resolvió que en la iiduiinistracion general de esta 
corte no se recibiesoíi ni tuvieran curso otros paque­
tes (le periódicos que los do l,i Gacela, el Espectador, 
el Patriota y c! (jentinela, ni peritidicos sueltos fuera 
de eslos inismo.s.

\  íleseai;do el gobiiírno do la nación que la libertad 
de imprenta sea Un respetida como debe serlo por la 
Constiluciun y por las Icj es que de ella emanan, dán­
dose hbre emso á lodos los periódicos que .se jtuhli- 
qucn, 'sin lo cual aqiielia hbeitad es quimérica ó se 
impide notablemente, bt resuello que so prcveng<a á 
la <i(lminislracioit general de e.sta córte que desde cst.i 
fecha d(i dirección pionUi y espedita á todos los perió­
dicos é impresos que se pre.sentcn tn .su despacito. Dios 
guarde á Y. S. muchos años. Madrid 24 de julio 
de 1843.— Fcimin Cai.aüero. -S r . D. Pedro de Prat, 
.secrelario-contador de la dirección general de Correos.

El gobierno de la nación á nombre de S. 41. la Rei­
na Doñd isíiijcl II h:i tenido á bien admitir á 4’. E. l-a 
dimisión que en couiunicaciím del 23 Imrc de !oi car­
gos de capdan general del quinto distrito <• inspector 
de earabiitcros, y concederle su cuartel para esta córte 
según 4'. E. scijcita.

Do orden del gobierno lo digo á E. p.ara los 
efectos correspondientes. Dios guarde á Y. E. jnu- 
cbosaños. 4Iadrid 24 de julio de 1843.— Serrano.— 
Señormariscal <b cjinuo 1>. Mirtin José Iriarle.

Con asombro sabrá el ejército español el hecho es­
candaloso que vamos á rcf(.TÍr, E! capitán de ingenie­
ros D. Francisco Cuello y Qacsida, que s.dió di2 4Ia- 
(Irid mandando las dos compañías de ingenieros de la 
liivision Osset, pIditS su licencia absoluta en Albacete, 
pnr({ue no oreia débil .servir por tn ts tiempo al des- 

j pótico gobierno de Esjtat tero. laútiles fueron sus rcitc- 
radü': itv lancias poique se ic concedií'so aquella, y ha- 
(tiendolas renovado con mas calor en .Vndujar, al ver 
re le (i’ie.óa conducir á bombardear á Sevilla, ha sido 
preso |>or órden drd (luque de !a 4'i( tf}ría, quien ha te­
nido ia hárba.''.t cruell.td de deciilc eirsu presencia lo 
fasilaria si lo tenia á bien. A la focha del 21 estaba pre­
so é incomunicado (;n Carmona, ó ¡gualmcnlc sus com­
pañeros el capilm do ingeaiero;. Prailo y )o.i dcina* 
oficiales de c?:tc distinguido cuerpo.

Idamamos 11 ;’.íencÍon del jkiís y dud ejército español 
sobre hecho tan escandaloso, lié  mjuila suerte reserva­
da á los (juc con su sangre luu conquistado la libertad 
de nuestra patria.

.4 nombre de S. o í. 1.a Reina I)o;ña Lsabol II <‘I go­
bierno de la nación, atondirntJo a los recorncndabb's mé­
ritos, servicios} circmisiancias que concurren en 4’. S.. 
ha (cuido á bien nombrarle .subsecretario dcl ministe­
rio de la Gobernación de la jtenínsuia.

Do orden del gobierno de la nación lo comunico á 
4 . S. para su conucimiímto y (*fcclos correspondi(!níos. 
Dios guard(» a 4'. .8 . imadios años. MadrÁd 24 de julio 
de 1843.— Serrano.— Señor D. Juan Rantista Abmso.

Con fccba 22 dcl corriente en 4 aldeaiiero, el go­
bierno provisional de la nación ha espedido el decre­
to siguiente;

Atendiendo al dV.ingiiido mérílo y relevantes ser­
vicio? dei marisca! de c-ampo I). Ramón María Narvaez, 
y singularmente al (|uo ha prc.-3ad.> á la causa naciomtl 
en lo.s ramjtos d(' Torrejon ¡te Ardoz en In feliz jornada 
de este dia, el gobiorno provisional á nombre de S. M. 
la Reina Dona ísabcl II, ha venido en nombrarle tenien­
te general de los ejércitos naciomde?.

Asimismo desde Torrejon do Ardoz con focha 23 so 
cspid:er(.n por el ^oliiorao provisional lo; dos decretos 
que siguen;

A nombre de S. 4Í. la Reina Doña Isabel II el go­
bierno provisional de la nai-ion, considerando los sin- 
gulare.s servicios y distinguidas ( ircunstancias que con- 
('urren en ei teniente general 1). Ratnon Alaría N.ar- 
vaez, ha venido en nombrarle general en gefe dcl ejér­
cito nati uial qu(' actualmente opera sobro .Madrid.

E! gobierno provisional do la nación ha resuelto que 
do la.s tropas puestas a! mando de 4*. E. por d(*crcto 
d(3 esto din, se forme im.i división espedicionaria al 
mando del mariscal de campo D. Alanuei Massarre- 
do, que marchará imnedialameiite sobro Andalucía á 
rcforz.ar al general 1). Alanuei de la Concha; de las 
restantes tropas so formarán dos cuerpos de ejército, 
cuyos comandantes, gcncrabís en gefe, organización y 
planas mayores propondrá \ .  E. al gobierno para fa 
resolución conveniente.

¡L iMimm

MIMSTKRÍO DE LX GCERnA.

S. M. la Reina Doña Isabel II, y á su nombre el

aiARTES 25 DE JfLlO.

Ens disposiciones dcl gobierno que ha publicado la 
Caceta de ayer y de boy , comienzan á demostrar álos 
pu(?blos cuán grtita.s esperanzas deben abrigar , si el 
genio dei mol no logra desviar de ia senda emprendida 
a los que al grito de patria  , libertad )• unión acaban 
de vencer al puñado de espúreos españóbAs qim nos sub­
yugaba. Obsérvense los nombramientos hechos y se ve­
rán cl valor , la virtud y la cap.acidad premiados sin 
distinción de matices políticos. Examínense las 'demas 
disposicionííS y .so notará que la tolerancia , !aiguald;ul 
ante i.i ley, la verdadera libertad presiden á ¡a marcha 
de! gobierno.

iMientras Í>t pandilla opresora gritaba «muera la im­
prenta, (|ue nos asesina; muera la imprenta que reve­
la lo (íuc p;:?a ; rmiora la imprenta que proclama ia 
verdad’’, la nación Irimifantií dice por medio de su go­
bierno «hable la prensa de todos los colores, bable 
como quiera con sujeción solo á las leyes, circule li­
bremente, cúmplase y acátese en fin el artículo 2 . ® 
como delien cumplirse y acatarse cuantos comprende la. 
(jonslitucion de la monarquía.!)

El /?.7 ^ec/í7'á)/-, sin embargo, eso periódico que vo­
mitaba ardi('nte lava estos dias pisados, anuncia ayer 
que suspende sn publicación basta que pese esto ue- 
riodo de anarquía. ; Anarquía! No es ella la (|ueos 
asust.a , menguados: harto sabéis (pie la esplendeute 
bandera ievaniada en Málaga , 4’alencia y Rens y triun­
fante en lo.s c.amjKis de Ardoz es una bandera de órden 
y de tolerancia. P.m eso la maldecís; porque b.ijo ella 
ti(» caben lo.s hombre.? e.scinsivos y ine.zqninos.

Ahí tienen los pueblos n esos valientes paladines 
del ayacuchismo, que no han sabido escribir una linón 
durante los días de su opresión, sino insultando á los 
mas esclarecidos palri.ios. Alfi están: cali in desde el 
momento iiusino do ser vencidos, y cuando sus ultraja­
dos adversarios 1(33 dice.i que hablen con entera liber­
tad. No calhmios nosotros despuc.s did prominriamionto 
do setámibre, ni después de! 7 de octubre, Tacudimien- 
lüs Harto mas terribles contra nosotros que el aclaal 
contra lo.» ayac'in bo.s; pero como dofeiuüainos princi­
pios y no personas, como nos alentaba la fé de nuestras 
creencias puras y desinteresadas, como no nlirigamos 
un alma tan mezquina (jue no ose decir al poderoso 
triunfante lo que al débil vencido, con la misma entere­
za nos mantuvimos en la liz.i periodística después que 
antes de tan terribles acontecimientos.

Esc era también vue.stro deber, periodistas <ayacu~ 
dios; seguid combatiendo, que nadie os quita lasarina.s 
como hicisteis con no.sotros. Hablad, hablad, que si 
no pudisteis resistir la libre discusión y la publicación 
de la verdad, nosotros no la tememos, ni la luz des­
lumbradora qno podáis arrojar pos hará cerrar los ojos;

Anoche ha lleg.idn á c ^ í a  cóit; flbiz u T o  K r n e r a l  O 'D o d o M.

1-31 señor Seoane lia mardndo ú Francia con pasaporte del 
gobierno de S. M.

Al fin ayer salió S. 41. á paseo. Gran número de (ropas 
(istaban tendidas en la carrera prcsantaiido im a.speclo mar­
cial. No.s es iinpos;l)l2 pialar el entasiismo (jue en estos 
liravos y en e! paeiilo de JJadrid csciló la presencia de la 
augusta haórfaiia. Mile; de \¡vas poblalian los aires y todos 
lo! semblantes radi.i!).in df alc;ría.

Ayer cl incansable general Ixnnaez se tra.sladó á 4'allecas, 
acomp.Añado solamente de su F. 41., con objelo de revistar 
las tropa» que formaban ).a división al mando del brigadier 
Jíima. Fiû  acogido con el mismo catusiasmo que su'preson 
cia escita en toda.s partes; pero babúbidose presentado el se­
ñor Enna con la faj.i de imrisoal de campo, le reprendió 
oon dignidad por llevar tales insignias. Este gefa ha mar­
chado á Cuenca de cuartel.

Iljy ha llegado á esta córte el general Roncal!, capitán ge- 
uer.d de las provincias vascongada» y de Navarra, dejando 
acantonadas en !os pmb! :s iumiídiatos 1 ¡s fuerzas que le han 
seguido desde Pamplona.

A yer tarde.se fi,<) ca  las esípiiins d  liando que. á continua­
ción pul>i:cimos. El deiarm * ?e lia veiüic.tdo con (5rJeu y  
no sabemos haya habido cl m enor insidio.

^BAN.DO.
DOX JW lK a DK (JULVi'O , GKFE POLITICO DE ESTA PRO­

VINCIA , ETC.

 ̂ Hago saber ; Q ue cl gobierno de I:i nación , en nom bre  de 
8 . M. la R eina Doña Isaiiel 11, ha delerm inado lo .sigidcnLe; 
« I eiiiendo por prnnópul objaio hi iiislitudon  de la Milicia n a ­
cional _ la defensa (te ta (Jorisiiuicicn y de la.s leyes y !a co n - 
sci \ac ión  dsl ó rden  y del sosiego público ; v aieiuliendo í  la 
imposibilidad e m p ie  se cncueiiii a la .Milieia'de Mridrid d “ lle­
n a r  tan elevadas obligacionis. ñ cau»a de los grandes abuso* 
«píese han com etido cm itd  obií-io de co iiv e riirh  in s ln i ’ 
m em o de Opresión y de ounlinuas y violenta.» reaccionas- cl 
gobiorn:) de la nación á nom lire '.le S. M. la R ein i Doña isa- 
bel H 53 ha v isteen  Inscndhie  necesidad d s  espedir el decre­
to si-niienle.— A rliculo I . -  (yueda disiiella !a Milicia nacii>- 
nal de la vdhi y corte  de .Madrid.— Ai licuio -2. = Las arma-; 
inu iiic ioncs, p reiu lasy  demas efectos militarciá d«í la M ilicia de. 
M adrid serán recogidos pon Ia.s aiitorki.ades civiles v m ilita res 
ilcnlro del term ino de (iotfo h o ras .--A rtjcu lo  S. = La? au to ri­
dades m ditares presf-arún el apoyo de la fuerza m ibliea á fin 
de que se conserven inallerah le . cl unión y la iranqiiilidafl 
e.iii'e el beneiii írilo^ ' Iwsla aquí o¡>iimído vecindario de M.a- 
t ln d .— \r lic u lo  4 . -  La áh lic la  nacional (le M adrid se rá  
reorganizada iiv.ne.líatam'iuttí i'o;! a rr .•';!;) ú h  lev.>.

Eli su consecuencia he acordado p-tra su rjc iiíc ion  las me* 
tlidus sigu ien tes:

P rim era  E n  el e.s¡iacio df* cuatro  hora? contadas desde 
la( seis «le esln tarde lo.s milicianos de toda.» arm as cn lrc"'ar.in  
á su s  re.speclivns c.ipi’ane; toda.sias a rm i?  de fuego v blancas 
m uniciones y vt ¡uari;).; «pre b iy.an reei'oido de los álmacene.s 
narim ale.s ó del ]3voino. aym il.im ipnlo.

iSegimda. f.o» e-spresidos c,ipi!;ni.3s en el térm ino  de o(i'a.í 
oiialro uor.r. cuotadas desde; la.s «iiíz de esta noche ha rán  e n . 
Irega en  el par.|ue  de artillería  de las arm as y electo.» qm? 
In b i.'re n  rec igiil » , cs¡)idiiúido,s,>l:‘s on el a :ío uii recibo pro­
visional por el coinisimiiul.) del S r. gobernador m ilita r do la. 
plaza.

3’«;rcera. ,S¡ pas.i.lf»,; dic.’.ws Súimíí.íos no s-í  hubiese veriíl- 
c.ido la en trega tola! de las íumi.ís y efecio» e.;presados se pn- 
l)!i:ará la ley «le 17 de .vliril de t S í l  , y .se procederá enérjt-  
c.i.n.'ütc por la aui<íri<lad milif -.u* c.m .rd luda clase de deM)bs- 
diente».

.Madrid 25 de ju lio  de 1851.
.Tavjer r.F. Q jix t o .

S s i c e s o í i  i l ñ

'  (Conclusión.)

Cjpiatde las co hHotcíV'bncsr¡i;: Jian msJ!a:íí entre el gene» 
rat D. ¡Itunon M  iria .\a rrtez  y esta corporación.

Ejército d e  operaciones do l.i provincia de Valencia.— 
E. M. G.—lAcmo. 8 r.—No pueden y.i prolongarse un solo 
día la agnación , las m .d c s ,  el dtí.«irdeu <[uc e.s!e e s t a d o  d e  agí- 
laciony de ¡nqaieiud causan áios Irab.ijado.s pueblos d e m i a » -  
Ira iriáU; patria. Para romper el cquUi’.u-io d e  e.sa lucha f u -  

; ne-sia entre e l  interés de un solo h o i . d i r c  y l o d o  el v o t o  na- 
I ciona!, rs necc.saria, i n d u s p e a s a b l e  mi entrada en esa capilaj. 
I Paia facilitar los medio.» sin esfuerzo ni s.ingre, que hoy seria 
I nn d e l i t o  derramar, á V. E. me dirqo y t o d o  lo a g u a ;* d Q  

511 patriotismo;, y cuando le invito A (|mí me ayqdc ápoqgr nft

t *.

■3
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Ayuntamiento de Madrid



W rmíno á lal eslatío , es porque es(á m i alm a y m is sentidos 
todos convencidos: es por’(|ue he visto por m is propios ojos el 
cnlusia<mo, el júbilo , los públicos festejos é im ponderables 
ninesiras y halagos (pie en m il pueblos que be recorrido  de ^ a 
léñela, de A ragón, de C asliila , me han ofrecido al paso como 
fribu lo  de aiúor y g ra titu d . K. no puede desentenderse de 
la n  m arcada s itu ac ió n , y si por culpa suya se prolongase mas 
ilem po todavía el desenlace de la g ran  cuestión que la nación 
ag u ard a  con im paciencia, V. E . seria ante ella y  ante el m im 
d o  responsable; iiero descanso en que esa ilu strada  y benéfica 
corporación antes (lue prolongar tos males del p a ís , se saerili- 
c a rá  contenta por abreviar su curso im  solo d ia . Dios guarde 
á  V E . muclios aflos. A lgora 13 de ju lio  de 1815.—Exemo. 
S r . — R am ón M aria INarvaez. — Exem o. S r. A yuntam iento  
coii-slitucioiial de Uladrid.

E jército  de opcraeioites de la provincia de V alencia .— 
"Esíado m ayor genera l.—Exem o. S r.: Todavía esta noche no 
h e  tenido conieslacioii á la comimicacion m ía que recibió 
V . E . esta m añana, y no deja de adm irarm e que m is con­
ciliatorias y tem pladas razones hayan  sjdo desoídas de V  E . 
hasta  ahora: pero puesto que la apasionada voz de un  m ise­
rab le  partido  habla á V . E . m.as alto que su deber, y el 
protector desvelo á que le obliga su noble cargo; puesto 
q u e  en nada cnenta la  sangre ele los q’ue le fiaran su di- 
reacion  y am paro, m enos son mis obligaciones Itácia ello.s, 
y  m as la tino m e im pone hoy la p a tria , exijiendo im perio­
sam ente el len n in a r  esta lucha con la ocnp;)CÍon de esa ca­
p ita l, qne si de g rado  no obtengo en  el térm ino  de cuatro  
ho ras ganaré  p o r la fuerza de las arm as, dando lugai en- 
lúnces la clem encia á la severa ley de la ju stic ia . Dios g u a r­
d e  a V. E . m uchos aúos. F uencarra l 13 de ju lio  de í8-'*3. 
— R am ón M aría N arvaez.—Exem o. A yuntam iento  de ^Madrid.

Exem o, S r.: E l ayunlam iealo  que acaba de rec ib ir el ofi­
cio de V . E . de ayer noche, m anifestando no haber aun  lle­
gado á sus m anos ía contestación al suyo fechado en  A lgora 
en  13 del corrien te  debe hacer presente á V . E  que en la 
p ro p ia  noche le ha rem itido dii;ba conie.stacion, por la cual 
h a b rá  ya visto V . E  se ocupa de esplorar fa opinión pú- 
íi^ica sobre su contenido, ü fin de dar hoy la respuesta que á 
Y . E - ‘i<'-ne ofrecida. L o q u e  el ayuntam iento oree de su deber 
p o n tt ' en conocim iento de V . E . pava salvar la gravísim a res- 
ponsahilidad que sobre él mismo pudiera pesar por su falta 
5 e  contestación. Dios guarde  á V. E . m ud ius años. M adrid

vuestras licencias absolutas? Pues las tendréis siem pre que 
vengáis á  mie.stro seno.

R enunciad  a las escenas de sangre á que os avra.slran los 
(|ue os lom an por instrum entos de su am bición, sin ningún 
bien pa ra  vosotros: como vosotros querem os no.solros la Gons- 
litucioii: com o vosotros la R e ina  constitucional. Los dem as 
puntos en litigio no son cuestión de tiros, las C orles los 
decidirán; las Cortes, cuya decisión debemos respetar los es­
pañoles.—E varisto  San M iguel.— Como presidente de la ju n ­
ta auxiliar de  M adrid, P edro  Beroqui.

MAKTES 18.

fonda de la Am istad ; viene acom pañado de dos ayudantes. 
A lg im ash  iras antes sale una comisión de la m ilicia, diputación 
y ayim iam ienlo en sillas de posta á transig ir con los generales 
A spiroz y N arvaez. Sábese que aun  du ran te  esta noche confi­
dentes del g ran  club ayacucho esjiarcen en la m ilicia la voz de 
haber sido derrotadas las tropas pronunciadas y  pasüdose á las 
de Seoaiie cuatro  batallones.

POMiXGO 2 3 .

M uy tem prano se ve salir p o r la puerta  de A lcalá o tra  co­
m isión de la m ilic ia , diputación y ayuntam iento  la  cual es­
collada por caballería regresa  ú la an a . D uran te  toda la  ma-

y  p ró x im o  á  s u c u m b ir  c o n  la  execración de 1 
m a y o ría  d e  los e sp a ñ o le s . *

L a  lu ch a  e n tr e  B u e n o s  A ires  v M onbvlá
: ____ —  i.v ,________1 ., . . l i fú n ic o  suceso  im p o r ta n te  d e  la po lítica , sobre

n i  de ju lio  de 1853.— E l alcalde [irím ero coiisliUicioual, Ig­
nacio de O lea .—Exorno. S r. general D . R am ón M ana N a r­

vaez.
Exem o. S r.: La Exem a diputación p rov incial, Excelentí­

sim o ayim tam ienló constitucional y  seiiores com andantes de 
todas m 'inas de la m ilicia nacional de esta corte , que en  el 
d ia  de ayer p rom etieron  á  Y . E . responder en  lodo el de lioy 
a  sus conm nicaclones fechadas en  A lgora á  12 y 13 del que 
ri'>e, de.>pues de averiguar solem nem ente la esplícita y  ver­
d a d e ra  espresion de la  voluntad del .pueblo  y  m ilicia nacio­
n a l, pasan á llenar este deber con la resolución de hom bres 
tab res (jne con absoluta abnegación de sus personas y  de sus 
inlc.reses solo m odelan su conducta por las inspiraciones de su 
eonciciicia, p o r el senlim ieiilo del deber y  por el deseo del 
b ien  púidico.

Com o Isc m ism as corporaciones suscrib ieron el oficio que 
el Exem o. S r. capitán  general del p rim er d istrito  m ilita r d i. 
r ig ió  al E-xemo. S r. general D . Francisco Jav ier A zpiroz en 
13 del corrien te , adoptando como suyos los principios y doc­
trinas que en  él se asentaban y desenvolvian, se creen dispen­
sados de reproducirlos, circunscribiendo este escrito á térm i­
nos m uy precisos y claros, con algunas consideraciones de in- 
ie*’es general que se desprenden na tu ra lm en te  de la  crisi- 
q u e  ^atravesamos.

L a ueu tralidad  con V . E . y los suyos en el cam po de los 
bechus., ó b ien  la defensa hero ica  en el caso de que se intente
jjia-lurbar sa sosiego ó despojarle de la libertad  de ob rar sin

T oda la noche se lia oido un  vivo fuego de fusilería y  a lgu­
nos cañonazos y la población cree es un  ataque general. Al 
am anecer se ve con sorpresa (pie todas las avanzadas se han 
re tirado . Dícese entonces que N arvaez h a  m archado al en­
cuentro  de Z urhano y A zpiroz al de E n n a . Con esto cobran, 
aliento los ayacuchos y dos escuadrones de la  Milicia con al­
gunos caballos del ejército  salen á hacer un  reconocim iento. 
E n  los mismos m om entos se prendía fuego á las dos casas de 
cam po (pie las avanzadas de N arvaez ocuparon y que estaban 
inm ediatas á la p u e rta  de Recoletos. Son notables las cii- 
cunslancias de esle hecho verdaderam ente vandálico: no se 
(láconocim iento alguno A sus dueños, no se perm ite  sacar 
de ellas n i m uebles ningunos n i aun  los anim ales, siendo casi 
todo en tregado á las llam as , y arro jando los encargados de 
la ejecución agua ras á los pobres criados que en tre  las lla ­
m as se arro jaban  á »alvar algunos efectos. E n  esle d ia se pu­
blican porción de órdenes de Jlíu id izabal, ayuntam iento , ju n ­
ta  de salvación ect. prom etiendo destinos á los nacionales 
herido.?, pensiones á sus viudas, prem ios sin cuento á todos, 
en tre  ellos la cruz de S. Fernam lo á lodos los nacionales} y 
la 'T a n  cruz de Curios lU á los concejales, diputados p ro ­
vinciales y  com andantes de la M ilicia. E l general S . Miguel 
publica la  siguiente alocución:

A  los m ilicianos nacionales de M adrid  y los dem as m ili­
tares- del ejérciio que se h an  presentado  y  ofrecido sus servi­
cios en  la actual crisis;

Com pañeros de arm as: Seré m uy breve. E stá  m i corazón 
tan  lleno de lo que v a lé is , de lo (pie estáis haciendo hace 
cinco d ia s , (pie para  espresarlo apenas ha lla rla  palabras.

Os estáis m ostrando hom bres lib res, ciudadanos valientes, 
resueltos á defender vuestros hogares hasta d e rram ar la ú lti­
m a gota de vuestra sangre. E n  vosotros b rilla  el principio 
eonslilucional en  toda su pureza. E n  vuestra constancia y 
valentía encuen tran  un  escollo insuperable los (pie con m ás­
cara  fingida tra tan  de perdernos y Im m illarnos.

P a ra  que veáis cuáles son las intenciones de los (pie ase­
d ian  vne.stra cap ita l, inserto en seguida una  copia de la ú l­
tim a com unicación del general N arv aez , á la (pie no lie con­
testado.

Ya veis lo sedientos que están m ieslros enemigos de der­
ram a r la sangre que ellos llam an vil y tra id o ra . Lo.s aconteci- 
m ienlos de seliem lire a c á , y  la clase de per-sonas que así 
se espresan , os ha rán  ver el significado que para  ellos tienen 
estas dos palabras.

M ilicianos de M adrid, m ilitares de honor (pie acudís al lla­
m am iento de la p a tria  en m omentos de pelig ro , no dejeis las 
arm as, no dejeis e.sa actitud  im ponente que lleva el desalíenlo 
y el desmayo al corazón de vuestros enemigos. E l peligro no 
lia pasado; si aflojáis puede nacer á cada instante.

E n  cuanto á mi,, m e entrego todo al noble orgullo de m e­
recer vuestra confianza, de estar á  vuestro frente. M adrid  t7  
de julio  de 1853.—Evaristo San M iguel.

ñaua no se ven m as que gallegos llevando á las casas m u ­
nicipales fusiles de nacionales que se m arch aro n  á sus ca. 
s a s ,' y  nacionales ipie al retirar.se llevan tres y cuatro  de 
estas arm as. A  las doce son re'evados todos los puestos pol­
las tropas de la división E n n a . F o rm an  en  sus respectivos pun­
tos los m ilicianos que en  ellos hab lan  quedado y se separan 
generalm ente con orden. N o asi el tercer batallón  que form a­
do en la p laza del progre.so respondió al viva el Regente dado 
por su cm nandante el calillan F eliu , con el g rito  do im ieraa  
los pasteles. A l rom per lilas hubo algunos insultos corriendo 
la gente atem orizada. A  las cuatro  se fija en las e iip iinasun  
liando  en que se anuncia la en trada  de Aspiroz para  las cinco 
de la m ism a tarde . Yerificase en  efecto su en trada  en medio 
de un  entusiasm o indescriptible. L a brillan te  división de As­
piroz deslila por palacio á los viva.s de viva la R eina , la liber­
tad  , el m inisterio López , el general As[)irüz y e n tre  los m ue­
ras á E spartero  , M endizabal y los ayacuchos. Los ingenieros 
dan  la guard ia  del R eal palacio.

D urante  la noche ha liabldo muchos insultos, palos y c u ­
chilladas dadas por los milLcjanos, de cuyas resultas han  m uer 
to trc.s soldados del ejército .

E n  o tro  lugar hablam os de la en trada de las tropas de 
N arvaez.

Se ha fijado en  las esquinas la siguiente alocución del d ig ­
no general Aspiroz.

M adrileños: E n  esle m om ento en que oT curso irresistible 
de los acontecim ientos m e ha conducido á esta capital, na­
da anhelo m as que vuestro bienestar y felicidad. E ste  ha sido 
el a rd ien te  voto de mi c o ra z ó n , el constante objeto de mis 
operaciones, desde tiue me acerqué á vuestros m uros. La sen­
satez probervial de los m adrileños lia .sabido sobreponerse en 
lodos tiempos á las dificultades de situación , á*ías crisis mas

Lsanos r e s ta  a u n  q u e  h a b la r , 
d ia  m as e n c a rn iz a d o .

Kl e jé rc ito  d e  R o sa s  e s tre c h a

el
se ha,5 ;•

vivam ente á M
v i.le o , y ta l vez en  e s to s  m o m e n to s  la capital il'i r-'' 
g u a y  o b e d e c e rá  al p o d e r  tirá n ic o  del dictador 1 1 ‘“•'lador de
n o s  A ire s . L o  in te rv e n c ió n  d e  F ra n c ia  v ' ■ '
I e r ra  h a  s id o  p o r  d e sg ra c ia  in ú ti l ,  p a ra  poner té ■' 
á esa  lu c h a , é  irn jic d ir  los h o r ro re s  que nccesar'^' 
te  h a b rá  llevado  co n sig o  aq u e lla  ocupación ' 

L o s  p e rió d ico s  d e  P a r ís  d e l 1 0  q u e  acabamos 4, 
c ih ir ,  n o  c o n tie n e n  n o tic ia  a lg u n a  de importancia'**'

o íra íu je c io n  (iue la de la ley, lal es el pensam iento comiin de 
• ...........-ooUuinvin V la decisión de sas aulorUlados popu-

cspíuüsas, hoy repetiréis tan  bello ejemplo, y ini.s deseos se
verán cumiilUlos. O rden  y ti-anquilidad iiialterable , unión y 
confraternidad s in c e ra ; ved ahí los hermosos objetos que o.s 
recom iendo y que deben asegurar nuestra comim felicidad. 
D esterrem os de la m em oria hasta la idea de lo pasado, des­
aparezca tiara siem pre el genio fatal .!e la discordia y sea 
el no rte  de nneslras afeccÍouc.s, P a tria , R eina y L ibertad .— 
M adrid 25 de ju lio  do 1855.— Javier de Azpiroz.

ISoleí ii i

A l fin  nos es p o sib le  d a r  á n u es tro s  lectores p'i.- 
l ia n te  d iscu rso  p ro n u n c ia d o  p o r  el S r. 1)  p... • 

á la r t in e z  d e  la  R o sa  e n  el in s t i tu to  históricod^f 

c ia . T e n ía m o s  ya im p re so  estií docum ento  glofinv;,, 
ra  las  le tra s  e sp a ñ o la s , c u a n d o  fiié ahogad^ ^  

la  p r e n s a : hoy  q u e  re n a c e  la lib e rtad  en Espaú j 
a p re s u ra m o s  á  c u m p lir  la  p ro m esa  empeñada 

tro s  s u s c r i to re s , y á t r ib u ta r  e s le  liom enage de di*? 

a d m ira c ió n  y re s p e to  á  u n o  d e  los m as nobles iiijív̂  
la p a tr ia ,

B I S C L R S O  P R O N U N C I A D O
roE

e l E x e m o . S r . D . Francisco M artínez de k l y
rilESlIiENTK DEL IX.STITUTO IllSTOIUCO PE rRANCU .ttis;
EL NOVEXO CU.XÜRESO HlStOlUCO , CONVOCADO EX H

CIO PE LCXEMUUlUJO.

Señores l
E l InslilHlo íiíííóríco de Francia, cuyo solo nomlirtrifl 

el ¡m porlanie lin de sus tareas, procura snllsfiicer unjiu 
tiecísidad js de nuestra época. Nacido imnediatamenleilr^ 
de una revolución, (pie ha dejado tan  ¡irofiiiula liuflls.fcrt 
tro  siglo es grave , fo rm a l, no tan dado ú los euireima» 
los de la iniagiuacUm como a los estudios sériiis, DeJinsíí 
al de  la h istoria con una predileceion señalada, préJa aaj 
atención á la form a que al fondo. N i ostenta las pretensMi, 
lite ra ria s  del siglo de León décim o, ni las jireto» 
filo.'ióíicas del siglo de Y oliaire ; no se afana por iiiiiuril* 
Liviü ó á S a lusliü , ni m algasta el tiem po, laliraiKin» 
m as á fuerza de ingenio , con hedías bien ú mal Iraib 
al efecto. E l fui que .se propone es im ij sencillo: rdutn
historia , reilitiivcndole su veracidad. A esle nohle

N u e s tro s  le c to re s  se h a n  v isto  p r iv a d o s  p o r  a lg ú n  ; dedica con celo el Instituto histórico, enipleamloca»
tie m p o  d e  no tic ias  r e fe re n te s  a  los p rin c ip a le s  cu e s tio n es  
q u e  se a g ita n  e n  L u ro [)a , y e s ta  fa lta  e x ig e  c ie r ta m e n te

Copia dcl escrito que se cita arriba.

su 
ellas se 
conoce

•este heroico vecindario y 
lares y M ilicia nncional.

Suene el c la r ín  guerre ro  en el campo: crúcense las espadas 
ú e  los liijos de esta nación desvenlurada; h iera  el plomo m or­
tífero las en trañas de los mas caros objetos: decídase allá la 
lu ch a  que se lla  provocado: el pueblo de M adrid .será pasivo 
espectador; devorará en  silencio su am argu ra  y su dolor, y 
m ezclará lágrim as de sangre con la que enrojezca nuestro  
suelo á impulso de las iia.-í¡üU8.s que nos agitan; pero  pretender 
(pie el pueblo del 2  de m ayo y T de ju lio , q:ie este g ran  pue­
blo (pie con BU arro jo  y denuedo enseñó á los valientes del 
capitán  del siglo á  respetar los hogares y  las opiniones de 
nuestros m ayores; que este g ran  pueblo, que tiene confiado á 
ga ¿,’altad  y valor el precioso depósito de 5 . M. la R eina do­
ñ a  R  y herm ana, pierda su posición
h o no r y  «oznbradia, ab riendo  sus puerta.s antes (pie ó 
acerque un  gobierno  legUiino y reposado, esto Y . E . 
m uy  bien que es un  sacrificio superior a las fuerzas de los 
n u e  m ilitan  bajo el estandarte  de la libertad .

Y es b ien  seguro que si Y . E . con ánim o tranqu ilo  y  so- 
fiP.'-aiV7 exam ina esta cuestión bajo todas su.s fases, y se coloca 
e n  la posic ionde la capital de la m onarip iia , no podrá m e­
nos de c o m en ir que  la neu tra lidad  propuesta es la única con­
cesión que puede hacerse al deseo de la  paz p o r las a u to ri­
dades populares, Milicia nacional y  heróico vecindario de la 
ínsu-ópoli del reino : que la agresión con ipie se nos amenaza 
es in ju s ta ; y  (pie en  este caso las leyes divinas y hum anas 
nu to iizan  la resistencia, y aparlau  del (pie se defiende de to ­
d a  responsabilidad.

Si V . E . pesa bien las consecuencias de esta agresión y el 
cuadro  (le desolación y de horrores á (pie p o d ría  d a r lu g a i ,  
jio dejará de sentir conmovido su corazón , esc corazón que 
latiendo por la causa de la libertad  m aniíesló al pueblo m ad ri­
leño en  un 7 de ju lio  que hervía en  el la  sangre generosa 
,de Padilla.

Dios guarde  á Y . E . muchos años. M adrid 40 de ju lio  
d e  1853"— P or la Exorna, diputación provincial, P edro  Bero­
q u i.— P or el Exem o. ayunliim ienlo co n s liliv io n a l, Ignacio 
d e  O lea.— P or la Milicia nacional, A ntonio T om é y O ndar- 
jR ta .— Exem o. S r. 1). R am ón M aría N arvaez.

M adrid  47 de ju lio  de 1853.—E l alcalde prim ero constitu­
cional, Ignacio de Olea.

A l mismo tiem po que se prom ele una nen lra lidad  m en ­
tid a , S2 arro ja  p o r las troneras á las avanzadas de N arvaez 
e l siguiente papel.

E jército  de operaciones de la provincia de Valencia,.— E sta­
do m ayor genera l.—Exem o. S r.; recibió esta m añana Y . E . 
u n a  com unicación m ia , y todavía esta noche m e bailo sin 
h aber tenido su con testac ión , sin  em bargo de que eran  mis 
ideas y m is palabras b ien  tem pladas y conciliatorias. A hora 
me d irijo  nuevam ente á Y . E . ;  pero  es para  decirle que si 
después de cuatro  horas de recibido esle no se me facilita la 
en trada  en esa capital, la ocuparé por fuerza, sin (pie baste 
á contenerm e la  sangre (pie haya <Je derram arse; pue .sen u n a  
lucha (pie yo no he provocado, cuenta m as corra de la vil y

q u e ,  a n lo s  d e  c o n tin u a r  e n  las la rc a s  del h o le tin  o r d i ­
n a r io ,  ech em o s  u n a  rá p id a  o jea d a  so b re  los a c o n te c i­
m ie n to s  m as iin jio r ta u te s  o c u n  idos e n  el p e rio d o  e n  q u e  
cesó  d e  p u b lic a rse  el H era ldo .

D esde  el m o m e n to  e n  q u e  la  c u e s tió n  del d e re c h o  do 
v isita  p a re c ió , en  c ie r to  m o d o , e lu d id a  co n  el n 's n lta d o  
d e  las (iiscusiones h a h id a s  e n  los p a r la m e n to s  d e  F ra n c ia  
y d e  In g la te r ra ,  la a te n c ió n  d e  la l^mvopa se lijó  e sc lu si- 
v a m e n te  e n  S e rv ia  y e n  I r la n d a .  E s p a d a  n o  ta rd ó , s in  
e m b a r g o , , en  a tr a e r  d e  n u e v o  h ac ia  sí e l in te ré s  de t o ­
d as  las p o ten c ia s .

L a  c u e s tió n  d e  S e rv ia  q u e  p u d o  in fu n d ir  se rio s  
te m o re s  d e  v e r  tu rb a d a  la a rm o n ía  d e  los g a b in e te s , 
halló  al cabo  u n  d e sen la ce  pacífico  y c u te r a m e n te  c o n ­
fo rm e  á la p o lític a  de l e m p e ra d o r  do R u s ia .

E l p r ín c ip e  A lejanduo ced ió  l iu m ild c m e n te  á las 
e x ig e n c ia s  d é la  F u e r ta  O to m a n a , y to d o  c o n c u rr ió  p a ra  
q u e  se c e le b ra ra  la e lección  d e  nuev o

m edies están á sn alcaní;e. E n tre  ellos lia estimado qiífci 
aprovechar la general tendencia á la cmiumicaciündeli'üí 
leiuleiicia (pie es uno de los rasgos caraclcrísliros ilebc/* 
a c tu a l ; como lo com prueban en tre  otros testimonios está
mos congresos.

pt l í '
y.-t'rd.<c¡(

ai ' 

■laii

E n  siglos m aj poéticos que el n u es tro , natural fra q»' 
celebrasen cortes de amor... ¿ Ni qué cosa mejoi' piwiffJ 
cerse que can tar en Umlisiuios versos ha bizarria y lak» 
s iira? ... á las aípielliis to rn e o s , en que corrían 
lan te ria  y el in g en io , no asenlarian  bien en estos lieuqo 
Cada edad tiene su carácter p e c u lia r , siis iiidiiiaciuiies!*' 
lo s ... y  es m enester aconiardarstí ú ellos!

Los congresos científicos, establecidos recienlnnfí-* 
F ra n c ia , en Italia  y en otras naciones de Eitri'fa, p'-' 
contacto á los hom bres instruidos de di.stiirosiuijej'-í'’ 
yo m edio , no solo {lueilen prestar aiisilio.s I***
cresos del entendim iento, sino omitrilmir j  iiiiamf'’'ei**

loleranod»g a r los scnlim icnlos de inú lua benevolen"ia y
hacen no menos fácil (iiieúlil el recíproco trato ea 

(lo (o n c u r i  10 p a ra  naciones. U na cim uislaiicia , (jue
■ .  • , , >)<■ “ T f  I p „ ,a r c o n ,o im .i . ia  y p e n o n a l ,

traidora, será mas provechosa y sahulable a la piospcridad ppjncjpado. Pero ¡cosa singular! esc mismo priiuipe, ob- ..............
com an de nuestra  pa tria , y no h a b rá  de pesarm e que la Ih’o- de la po lítica  m o sco v ita , ha s id o , e n  íiñ , 1 j,,
videncia m e haya escogido por iiislriunento de su justicia  y c a n d id a to  q u e  h a  o b te n id o  m as vo tos d e  la a s a m b le a ,  o-
de la justicia  de los hom bres. Dios guarde  á Y . E . niuebos 
años. F uencarra l 13 de ju lio  de 1843.—R am ón M aría N ar­
vaez.—Exem o. S r. capitán general de M adrid .—Es copia.— 
San M iguel.

MIEIVCOLES 4 9 .

do S e rv ia , y cu a n d o  p iirec ia  q u e  el gabinoLe d e  S a n  F o- 
té r s b u rg o  se  m o s tra r ía  jie sa ro so  del é x ito  d e  la e lecc ión , 
le jo s  (le s e r  a s i, p a re c e  d isp u e s to  ú- c o n c u r r ir  p o r  su  
p a r te  á d a rla  c o n s is ten c ia  y v a lid e z , in te rp o n ie n d o  su  
m e d ia c ió n  cerca d é la  P u e r ta  O to m a n a  á fin  de q u e  c o n -  

E1 (lía se pasa con m as calm a. N inguna fuerza pronun- I o^da in m e d ia ta m e n te  á  A le ja n d ro  Jo rg ex v ich  la in v e s -  
ciada se presenta á la vista. La Milicia sigue en sus pues- t id u ra  d e  sobo i'ano  feuda l d e  la S e rv ia . E s ta  co n d u c ta  
los y la cahalleria que salió á hacer u n  reconocim iento d a r ía  s u fic ie n te m e n te  á  c o n o c e r  q u e  el e m p e ra d o r  N i-  
Irae  xínós cuantos rezagados de la división N arvaez. Es- coL.-vs q u iso  ta n  solo  c o m b a tir  el p r in c ip io  do la ú ltim a  
los son paseados en  triunfo  p o r M adrid  á los gritos de rev o lu c ió n  o c u rr id a  e n  a q u e l jia is , h ac ie n d o  p rev a lec e r  
m ueran , y  con esle motivo se rep iten  con m ayor escándalo p ,-¡ncipio de le g itim id a d  q u e  s irv e  do b ase  á ia p o lí-  
los insultos á  ciudadanos pacíficos. Los diarios ayacuchos re- |yg g o b ie rn o s  dcl N o r te .
bosan en calum nias y falsedades de toda especie, dundo por c u e s tió n  do m as im p o r ta n c ia  y tra sc e n d e n c ia ,
desprom m eiada á casi toda E spaña. j p re o c u p a  to d av ía  á  la E u ro p a  e n te ra  : h ab la m o s  d e  la

j , ----------  ̂ flirt*»
que esa es efectivamente la tendencia (lce»t(» ^  

no esperada honra  de hallarme á 
Sin ípie dism inuya en nada (y antes bien '*1 

rio | el scnliiiiienlo de g ra liu id  sincera cpie tan ^  
Ira (le aprecio ha gravado en el fondo de mi alma,■ tique vislum bro en la elección que aeal'a de hacer 
histórico , un  fin de ma.s Ira.scendencla que el 
eom petisar m i afición al estudio... afición iine 
suelo , la felicidad de m i vida !..- 8iu duda 
con esle nom liram ienio d a r un  nuevo lésiinicni'̂ * 
tim ientos de hospitalidad (|ue lauto honran  ̂
Q uizá se haya (i'.ierido lam liicn m:iiiiie3i'U‘
contribuye esta nación á establecer una especie
en tre  lodo? los que en  cuahiuier paraje del i«m‘ 

cultivar las c iencias, las letras

JUEVES 2 0 .

Sábese que 7-urbano y Seoane llegaron á G uadnlajara don- 
(üe perm anecieron tocio el d ia, que el mismo d ia había  llega­
do á A lcolca la vanguard ia  de las tropas de C a ta lu ñ a ; que 
N arvaez se liallaba en  'J 'o rre jo ii, y  A zpiroz en S. Fernando. 
A  pesar de que no se divisan fuerzas sitiadora.?, los naciona­
les del R etiro  fla rm an  con sn tiro teo  á la población. C onti­
núan  las fortificaciones con g ran  calor y MacliLJ presenta el 
m as trislísim o espectáculo.

VIERNES 2 1 .

ALOCUCION DEL CAPITAN GENERAL DE MADRID.

Soldados del ejército: ¿A qué venís en frente (le los m u - 
•ro s de esta capital? ¿Cuál es vuestro intento? ¿Pensáis inva­

d ir  á sangre y fuego un  vecindario pacífico que no os hos- 
liliza, que vive bajo el im perio del órden  y la ley? ¿Cum­
ple á los buenos soldados de la P a tria  h acer arm as contra 
el ciudadano que le siislcnia con los sudores de su rostro? 
¿Qué m al os h a  hecho el pueblo de M adrid? ¿Qué (pieja te­
néis dcl gobierno del hom bre (jue tantas veces os lia lleva­
do  á ia victoria, que os prodigó tantos favores, que con tan- 
la  solicitud, con tan to  cuidado y taiiKí' esmero se ocupaba 
d e  vuestro porvenir? ¿Sabéis (pie cuando os volvisteis con­
t r a  vuestro gefe y  vuestro bienhechor estaban  decretada?

E n tre  once 
de la  división
Iria rle , rm driguez Vera y el célebre marejués de Camachos 
con algunos m urcianos arm ados de trabucos. E l d ia se [lasa 
en  la m ayor ansiedad y esperando todos noticias de las tro­
pas pronunciadas y de las contrarias

cu e s tió n  ir la m Je sa , c im stion  in m en sa  q u e  a fec ta  la e x is ­
ten c ia  dcl im p e rio  b r itá n ic o . L e jn s  de h a b e r  e n c o n tra d o  
h a s ta  a h o ra  u n  m ed io  fácil d e  reso lvo ria  , a q u ie ta n d o  
los á n im o s  de las  p o b lac io n es  q im  se  a lz a ro n  a! g r ito  
l ib e r ta d o r  de O 'C o n n c ll ,  los h o m b ro s  q u e  a h o ra  d ir i ­
g en  los d e s tin o s  d e  la  In g la te r ra ,  se h a lla n  a h o ra  m ism o 
d iv id id o s  re sp e c to  al s is ítu n a  q u e  d eb a  e m p le a rs e . R o ­
b e r to  P c e l , g c íe  de! g a b in e te , q u is ie ra  a u n  c o n te m p o ­
r iz a r ,  p e ro  a lg u n o s  d e  su s  c o le g a s ,  y e n tr e  ellos s ir  
J a m e s  G ra h a m , p a re c e n  d is p u c s lo s á  u sa r  d e  u n  r ig o r  
e s tre m a d o  c o a la  d esg rac iad a  I r l a n d a ,  s a tis fa c ie n d o  asi

can a 
arles. nte»'

y doce en tran  por la calle de A lcalá los restos prisiones O ra n g is tiis  i]iio le c ie n lc m c n te  so h a n  dad o  
E n n a ,  unido.? á las corlas fuerzas al m ando de | ^ ^on^ícer en  el p a r la m e n to . L a  C á m a ra  d e  los c o m u ­

n es lia a g ita d o  d e  n u e v o  e n  esto s ú ltim o s  d ias  osa g ra ­
ve c u c .s tio n , e m p le a n d o  la rg a s  y can sad as  se sio n es , cuyo
rc.su ltado  h a  sido  h a s ta  a h o ra  a p ro b a r  va rio s  a rtícu lo s  
del b ilí  d e  a rm a s . E n t r e  ta n to  la su p re m a c ía  do la ig le ­
s ia  p ro te s ta n te  e n  I r la n d a  , q u e  es u n a  in itiu id a d  o d io ­
sa  é in to le ra b le , rec ib e  u n a  n u e v a  san c ió n  dcl g o b iiu n o  

, , b r i tá n ic o , Y d e  c o n s ig u ie n te  p e rm a n e c e  en  to d a  sn
E n n a q u e  llegaron el día a n le n o r. A  las once se dá una or- U calisa p r in c ip a l ,  c u a n d o  no  sea  la ú n ic a  , deí
den  prohihieiulo la en trada y salida por todas las im erlas ‘ ‘ a rc ió n  del re in o  u n id o .

SABADO 22.

A  las nueve de la m añana salen de M adrid las tropas de

Estas refiecsione.? m e han conducido 
lilíir una de bis cuestiones propuesta.? 
á saber; de la civitisacion d d  siglo 

Me ha parecido (pie seria conveiiicuie
á "fondo, pues que cogemos a lm n d a u K .'m c 'd e ^  ,

el m ejor medio de curres[iüinier, cu 
á la (tislineion con (¡ue me habéis hourade, 
me á a lirir  la liza; siendo 
ia contienda. Noí^staiido 
laré tampoco á mi sig lo ; pen» leiig''^ 
esté destinado á (tur en  la carrera o i 
m as aventajados (pie cuantos le ban_l’|'¡

lo el
aco.sium'iiMia)« j

No (¡che, sin em bargo, inosirar.-'e
los que le han ahierto la senda--- 
la civilización no se inqirovisa; ni es

la noche á la m añana nacen csporiláne ■;
L a civilización es un tesoro de <

al hom bre por la m ano de la I’roviden'^‘¡'’ ^^j|,|„iU‘*
iriliuve á aum en tar el commi................... ... .................................................... ............. -

(•picha podido recoger con el 
o tro s , sucesores de esa rica fiU ^

de la corte. A  las tres de la tarde empieza A c ircu lar la feliz 
nueva de que las tropas de Seoane, después de un  cuarto  de 
hora de acción, se hahian pasado á N arvaez , que Seoane 
estaba preso , Z urhano vivam ente perseguido , y esta noticia 
causa un  contento casi general. Solo los ayacuchos se m ues­
tra n  consternados.

Se reúnen las autoridade.? y  después de una sesión pavorosa 
sale en  posta por la, puerta  de Alcalá una comisión del 
ayuntam iento , m ilicia y diputación provincial á tra ta r  
con A zpiroz. A l m ism o tiempo en tran  por dicha puerta  
las tropas que S'alieron por la m añana las cuales no pasa­
ro n  de Canillejas. .Se advierten  m uchas bajas. G ran  nú ­
m ero de milieiaiios se re tiran  por la noche á sns casas y en 
los sem blantes de los poíiuisiraos que se ven por las calles se 
m ira  im presa lacoitsteruacion y espanto. L a noche se pasa con

E scusatlo  n o s  p a re c e  b u b la r de la sen sac ió n  q u e  los 
rá p id o s  acon lec im i(‘n to s  d e  la p e n ín su la  h a n  cau sad o  en 
E u r o p a .  L a  p re n sa  d e  F ra n c ia  h a  se g u id o  d e  d ia  en  dia 
con  u n  in te ré s  J iíic il d e  d e sc r ib ir  el c u rso  del g lo rió se  
a lz a m ie n to  de los pu tíb los d e  E s p a ñ a  c o n tra  u n  liom brí 
d e  fu n es ta  m e m o ria , y a p e n a s  se h a lla rá  u n  ó rg a n o  dt* 
p u b lic id ad  e n  la  n ac ió n  v ec ina  que, no  haya  m o strad o  
sus s im p a tía s  p o r  la c a u sa  de n u e s tra  R e in a , q u e  s im ­
boliza la (le 11 l ib e r ta d  y. e n g ra n d e c im ie n to  d e  E sp a ñ a . 
H a s ta  en  la m ism a  In g b ite r ra , d o n d e  el g e n e ra lE .s p a b - 
TERO c o n ta b a  co n  n u m ero so s  d c fc n s ire s  cuyas te n d e n ­
c ias  fu e ro n  al cabo  conocidas en  n u e s tro  p a is , se h 
d e m o s tra d o  ya u n  s e n tim ie n to  d e  re p u ls ió n  Ivtcia es( 
m ism o  h o m b re ; p o rq u e s c  le co n s id e rab a  s in  fu erzas  p a n

irahajüs y afanes, debemos dar , j,.
lepasaciüs y bendecir la bondad de ¡.iH’-''”''' . iíi'

uii ile-‘f‘’ 
D:I K-'i 

!'>■’

íVuf l"'

piriin 
La 'ií" 

cKiilf '̂ “1

(le s 
U-ii liitf 
dfljci'il 
Unie Mi 

E:l 1
cc-'.ú hW' 
loleiTM

Vhl. s
f.ríU 
li? üe
V í'

(ia lie h 
J [:ldll'í= j 

sifiifi (1e ^
th,

i'nr-’til ( 
fibo para 

CuanJo 
»;¡;;]ii un 
¿t lloni.i i 
te veureii 
ite: fué e< 
pa:.’U al la 
í>. >ii( le;
piia |ii'üd; 

úiaiiilii
Mciuiies 1 
D<i> un ca
fl «*110 p:
na liiKi I 
CJii el ejei 
nn$i iiiiili 
pie (le val 
tenia i;l u 
Uliilad... 
snieilitcloi 
cí:aa laiiX 
tumi en 1 

>la«, á 
pneilu} la 
ner «1 ciii 
K  ejem[

(j lili 
BMXsqne 
pten «l I 
ha 'i-piiei 
le\ qtie e 
b^alnue;

L.ii,ua' 
iiii'.iesler
* fJIIU g

neráUj
III1, 

i'-'i ir j 
*1 '.0;i f.ir; 
Imp-'-ra

• í ' . e i i l i e  
!■?( el ré-iV

i
I'ii iiijj y
e''!is\o e; 
' ‘‘únl.) i
U ífie'o^

P’-Ni ijue I
tan <

'¡ • 'ü a ; .
*’'-¡i;í V

¡‘'nv,
i;,;

Oí U-ln,,

d m: 
“Moehv,
'"'"lo su

*-l fjsei 
• ■'H'tici,

•(""lu
'n.

Dcia

■ ‘" ‘c H

i """iiU

all 1 ,11-1 niO.S
Las ciroiinslaiicías en (lue nO' *•'" ^ á

fjvora:;les; seriamos subr.idaincnie 
nociésemos. N o tenemos (pie siipei'T ^

( ;  .

i-iiliades sin cuento (pie delenum |j
i’ollü de la civilización en
ideiitas tenemos á imino los meiiu» } '''’I'.'L»-"'

s m odernos iio.s Inn
Si cebamos una ojeada sobre asu  c'’
, ilel A s i a  . 1. . . ' e jfm ¡.l» , v « " f  ^ I,.

.....................  0 '* '  l.allP ..¡y

lia.ta cier i*“

iram pú líikd - A  las nueve de U  noche se apea Z urbano en la c o n tr a re s ta r  h  o p o sic ió n  u q a n ia u 'd o  to d o s  los p a r t id o s ,

las
'ani.lu soscgadaineiile, por
oirilu teorrálico , c:iya circnu.UaiiCLi

se n*"*

leirró'^
lKill‘“'":,in^

ehle en lodos los pu-eblos (pme sc a so
.iiiiueion. N ingún progreso ,
.’ilidad completa , pero al i>r.>¡'io 
la per[>eluiüad, ipie es como e i - 
p riv ileg iadas... Aquella endiza^
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lliTtias creencias del pneWo y  de la im tUncion del 
W ’•■’ JgiQj,) tic iTiiardar el fuego sagrado ¡tara sí solo. 
j¿r<r.lüC<ô  ^ ¡ii-ofauos!... Me parece <¡ue ¡nulieva compa- 

Kgipto a lo.s mominieiilos (¡ue alesli- 
i,î  y poderío... r irám id es  allísiinas eu  medio de

g.¡jii >:i o'' ^

m, ilederfe^ paso la civilización ;1 la G recia ; y en el aclo 
t’-‘' ■“ jijosiri) disiinlo carácler. Se acrecienta con rapi- 

’j^^yi-rülla , anhela por <!ifnndirse , innéslrase inipa- 
d;^l' e s tán , desde lu eg o , desen-

" • las hiieníji dote.s, así como los defectos del cs-elli

;randeohra  
piie-

(pie le dio el ser? ....
.sitii icioii de aípiollo.s pne!»Io.s colocados tan  ventajosa, 

^  'entre la )' Asia, el m ar (¡ue ba 'ia  sus co.slas-
ti'áiidüte tantos inedio.s de comimicaciini, hasta el in- 

 ̂ ' j'esu.<n‘daraU’.s, vivo, fácil, mf'ial por cscclencia, de- 
^*^**VecrlüSi»oy ‘‘i’*'‘’I’ds‘h>. ¡tara tra b a ja re n  la grande 
*"*̂*|j Jdiiwrion... INo es diíicil ad ivinar lo que seria el

^Eilus prósperos dias de la G recia, .grandísim os progre,«os 
■. ea ella la civilización, ¡Mies (]iie po.seia do.s elem en­
te ‘'rail ¡irct'io y v a lo r , la em ulación y la lllierlad.

'vei^ íwí'ores , cmi tpió lustre y esplendor se ostenta á la 
-rí'jU5Íi''lilnciones y en las leyes, lo ini.sino en  las e.scue- 

¿(¡osíilósofüsipie en el lem[)!o de las bellas arles! Lc.s 
vKnliisf'^d r̂alcs (¡ue imian a aquellas re¡iú!dicas, no podian 
nfj.pilecímirib'dr ó adelantasen grandem ente eu la sen- 
¿j Jfla ciillm'H.... Aipiellos congresos de A nqdiid iones, 
j jjllis juegas solemnes, aquellas coronas, que ceniun la.s 
sínísile lüí veiicetlores, liaciendo d e rram ar lágrim as al ge- 
jio iiiii*aoieiiie por abalanzarse ;i la ca rre ra  , como un fogo- 
^iwr.el eu la arena olím pica... Q ue cam ¡(0 tan  vasto y glc- 
ribopara pueblos dolados (le vivísima im aginación!,..

Cuantío la civilización de la G recia principiaba á perder 
iljnii lauto de sn vigor y lozan ía , ftui trasp lan tada al suelo 
il;liorna(jue acaii.dta de rom per el a rad o ... La altivez de 
jm veiiredoi-es se liumilló ante la su¡»erioridad de los venci- 
(kh: íué como un tributo invohm lario, (¡ue la fuerza m aterial 
fia.'ü al talento! l.os romanos toma ron de los griegos sus dio- 
s.-N. >m leves, su lile ra lu ra , su tea tro ... no tuvieron ú n;ea- 
fiia pi'odaiuarlus ¡lorsiis maestros!

Cimillo los romanos quisieron á su vez eslender á otras 
M.-iuiies las veuíajus de la civilización, lomó esta 'en  su.s ma- 
D-s un carímfer muy diferente.. presení(>se desde luego con 
fl <ellü propio (le un conquistador. La civilización rom ana 
na Intel los medios de g.m ar los ánimos con la persuasión, 
con el ejeiitiilo: ¡lo es diestra y  hábil como la de los griegos; 
nn«í iiiliiirasiuo (¡ue se im¡)onc! C uánta grandeza, qué lem- 
plí Je valauladen aquel ¡meblo-rey! 'lo d o  lo (¡ue ejecula o,s- 
lenlj ci iiibiuo carácter: lodo parece destinado á^sn iumor- 
Uüdad... ('.on nuestros propios ojos vemos aun sus vías, sus 
raeitudos, sus arcos de triunfo, (¡iielian visto ¡tasar p;)r a i-  
riina lautos siglo.s; y al propio tiempo vemos estam pada su 
uau'jíii nuestros códigos é iiistiluc¡one.s!

ÍI«, i  pesar del gran desarrolio (¡ue alcanzó en  aquellos 
piifUos la civilización, haliia algunas causas que debían dete­
ner?:] curso, ó por lo menos re tardarlo , ¡..a religión ¡lagana. 
por íjempln, era mas bien un obsldculo (¡ue no un im^dio.
 ̂Pi)''o ó unta podía coiiiribuir á despej.ir el ánim o de las pa- 
•■«sque le avasallan, á elevarle, á ¡niriíicarle... H acía tan 
P-iro eu favor del hombre moral, que es harto  dificil conce- 
.rsiquitraciíDio se adoraban en los cielos acciones crim ina- 
I '• 'pie esciialian liorror en el fondo del alm a, v que se cas- 

cilla liei'ra.
Ij r<..ivii;i,¡^an,.,¡[.j lepra de l.i a n lig in  soc'ieJad , no era 

•'i,')^iivarahledlüsadetanlamienU)s de la civilización, l ía  
lluroer esta, paradesniTollarse, cierto c.s¡iacio y ho lgu ia ,

: lodo cuanto con íriltuyuá inante- 
r  ^ ■‘‘®P̂ ‘'‘idas, acotadas ¡tor decirlo a s í , sin  dejar

*̂*'*'̂  (pie pueden subsistir en tre
necesariarnem e á la comimi- 

l '-n -)'-? .!' 'i’il di.slinlas vías conlribiiye á
e s^ /a c ín d  en los pncblo.s 

i-'.cíi ()/'*' poco m as ó meno.s como lo b a s i­
lar el a » *'“' ‘̂' “̂ *‘̂ 5  la sem ciitm íirc , establecida 
’ ‘̂ ‘Vjiiiicn fciulal.

l<''Jri!ile gente.s un  senlimlenfi) poco
[■‘i'-'Hle y ¡ . ' l < í  b' civilizicioa , m irada desde un

nacionalidad era
''‘‘bniilo á celoso , ineiio.spreclador,

' *^íde'oim' ®̂ 'Pi f̂if“’*dad o de dom inación.
 ̂ pueblos como bárbaros; los

^ '‘oioues subyugadas como una 
• C.U J .  f '  ^ '0  era  por lo tan to  fa-

íle ánim o establecer losvín- 

’' ' ’ ^^*í'irilii‘> a ip r’ ‘‘ naciones m oderna.s; y
y fimientan *1i'*'* in’ogresos de la civilización la 

' ‘' l ’.-cipi I, p ■ sabido es el estado de liarbarie 
I-a media h ’ ^*^spues de desiruido el im perio ro- 
^ P e i n s cat ást rofe que eslremeciií al 

'«'Khile las rnina.s y escombros algii-
^  á bs 're itv  f “ wme i úos  van de-S-qiare- 

*1 iiuvor de< ,r"̂ , !• ‘'*,®clpL‘s de los báriiaros , que niiraii
“’ íllfh « . . :  . a los DUebio.S (OIA t.m

i«!o

'■'be el

lu esperanza... Mas entonces se descubre 
a ¡irovidencía! Con razón 

crisuankno  salvó á la CuropalIfjCd
i'‘'bcij j  I, U'euio algiut.is nociones de m oderación

ficii' -̂' j  

eiU »

cjnn*^^,’ dom ar a,¡udlos ca-
pues que era  el ihii- 

[j ■' l«sveiicÍLlüs... So-
11; “̂ ‘̂ "'UMjil u i v i i i i d ^ , l » > i n b r e . s , en  medio 

•‘ clases, separadas en tre  sí ú tan-

l íü 'f rh  ••̂ •‘oCr , hizo mas m oral
Ih.. ... ‘ ““ b a ; n i a k  mdo deide luego la

no recüu jcian  m as

- " S í : g u e rra ... La 
! de las na-

.ini'llií®

..vK
iiV

j ¡ ; V

‘ , v V

•‘CU sillo im! Hacer abstracción
abstniccion. . '‘l'oneil n .. . ,  . ’ •—v v i «iA-.li

la irrimii, ! existido en [íurop;

■ •“'se 1-1 .....  '■
l e u  ‘

í... .'‘■'‘■"Ojie’ i '■'̂ •'̂ pPt-a!i2a
■I,,-,., ........ ‘b

■'mI. •‘¡eaiiciíiV-!"* Pueblo,? del N o rte .... a
siquiera como iiubiera

•'‘■Mil. i“ ‘̂le¡¡Cü iiiil.nn
que ofrece en  juedio de 

’ ■' • al observar la Iraiisforma-

ma(eriale.s, al despuntar el d ía . . . .  Pero , poco ü poco, se van 
disting.iiondo, sed iln ijancnn  m as claridad , y podcino.s deter- 
n i.nar sus contorno.s.... J)e esta suerte , al llegar al siglo dcci- 
nm -quinlo, quedamos como .sorprendidos y absortos, al ver 
aparecer en E uropa gramle.s naciones!

I n a n iK v a e r a  coniiénza.... Y no parece sino que se rcs¡iira 
con mas anchura y desahogo, previendo los pasos ¡umensos 
que va á d a r  la civilización!

L1 orden se aM nza ene! seno de los Estados, á la .sombra tu ­
telar del trono; la decadencia del poder renilid, jim lainenle con 
los progresos de la industria y del com ercio, van aproxim ando 
poco ü poco las diversas clames, uniéndolas con lazos (¡ug cada 
dia v.in adquiriendo mas fuerza y robustez; las relaciones inú* 
(uas en tre  las naciones se to rnan  tam bién tnas frecuentes, mas 
íulinias......  E n  una ¡lal.ibra; el espíritu de unión, de fra tern i­
dad que cimslituye, ¡lur decirlo así, la esencia de la civilisacion, 
se ¡im paga y se esliende con celeridad a.sombrosa.

Pocos espectáculos hay tan  grandes y niagnílicos en la bis. 
lOria del m undo,'com o contem plar los ¡irinieros pa.sos de aque­
lla nueva civilización, que siente sus ¡)ro¡)ia.s fuerzas, y  (¡iiiere 
ponerlas á p rueba. Ecliase de ver el ímpel u, la imjiacioiicia. la 
tem eridad de la edad juvenil; nada  detiene á aquel siglo; no 
hay <aniino que no ansie re c o rre r .. .  Hiría-'e que (¡uiere des­
qu itar en  un dia el ocio de diez siglos!... Y sino, comteiiijd.id, 
.seiiores, con((uc a rdo r se en tregan , en  aquella época, al estu­
dio de la antigüedad. A qui reg istran  losarcldvos; allí escavan 
las ruinas; ¡lor (odas ¡iarle.s buseaii los códigos antigiio.s, los vie­
jos m anuscritos, las oliras m aestras de la lite ra tu ra  y de la.s a r­
les! Se desentierra, si es lícito e.spresarse así, se desentierra 
a an 'dg iu  civiliza.ñon, pa ra  señalar el punto de partida  de la 
civilización ( ¡u e v a á  succderle! Todo conearre  al triunfo de 
esta: hasta el acaso la favorece ú m aravilla. Al ¡vergamino, 
(jue hacia que aniiguainenie fuesen lo.s libros un  objeto de lu ­
jo , le reem plaza el papel, m.as m odesto, pero m as ú til; y  por 
decirlo asi, mas democrático.... Sírvense ya de é!, para  difun­
d ir  y divulgar las ideas por m edio de la cscrilurn.... Em pero.
á m ediados del siglo décim o-quinto, este medio no basta á la 
actividad que reina en los aniñaos; han  mene-sler o tro , mas 
pronto y de m ayor alcance, (¡ue im ite , hasU  cierto  ¡uinío, 
Inestension y la velocidad dcl pensam iento ... Y on este m o­
m ento de u rgentísim a necesidad, se descubre la imprcnlal 

Las m ejoras que icibian recibido los ínsfnm ienios de ba na­
vegación, los ¡irogresos de la geogr.ilia y de la astronom ia, 
el relato de los viages, y basta los m ontes de m aravillas que 
se relieren alia de luenga.s lie rriis , lodo contribuye ú inlla- 
n iar la faiilasia de aiiuelía nueva generación, que no ¡mede 
perm anec.!r so.segada ; tal es el esceso de vida y de vigor 
que s'ente!

Hasta a piel tiempo liabia bastado una .sola via pa ra  enca­
m inarse al O riente. A fines del siglo décim o-quinto, se bii.sca 
o tra  , y se la encuentra, costeando el Afi lea ; pero en el pun­
to ini.smu e.i que se ha de.scubicrlo este paso, ya se apetece 
ohM tercera senda... Colon se la n z a , eu  un  m iserable bajel, 
en medio de los m ares desconocidos, y buscando el cam ino 
del O riente, eiicaeiilra al ¡taso iin Nuevo .Mimilo!

Si no temiese alejariiiz dem asiado de mi asunto y abusar 
de vuestra iiuU ilgencia, tal vez seria  esta la oc.islmi de de­
tenernos un m om ento, para  ind icar de lejos I :s resultas in­
m ensas, si bien poco peiTe¡)íibles al principio y ca.si igno­
radas, que debía acarrear tam año acontecim iento vínúlicado 
en  aquella época. C abalm ente , cuando la civilización m oder­
na ac.ibaba de tom ar el vuelo, es cuando lialló aijuel te rre ­
no v rg e n , par.-, d erram ar en él las semillas (tue liabian de 
fructificar con el tiempo. Lo que el Asia Iiabia* Ueclio por la 
E u ropa  , lo hizo á s.i vez la E u ropa  por la A m érica ; casi pu ­
d iera  decirse que la civilización sigue el ctir.so del sol, de le­
vante á occidente!

Tam bién  seria ed a  la ocasión de pagar un  tribu to  de ¡ns- 
licia a la.s naciones que llevaron á cabo aquellos grandes dos- 
cu b rlm iea lo s , haciendo pene trar en aipiellas apartadas re- 
g im es  la luz de la  religión c a tó lic a , jin ita inen le  con lo.s be- 
nelicio.s de u n a  civilización m as ailelanlaila. G ran  parte  de 
sem ejante g loria  (¡lermilidme. señore.s, este recuerdo de m¡ 
pá tiia ! loca de derecho ú E s p a u a .. . .  Esto la desagraviaría de 
lanías lalsas im putaciones, de tantas calum nias rom o se han 
propalado contra e lla .... Ya que es m enos poderosa, puede 
li-icérstile ¡ileii.i justicia . Pocas naciones en  el m undo lian tra ­
tado á sus colonias con lam a ¡iriulencia y m ansedum bre: po­
cas naciones las h an  regido con leyes tan  favorables.ú los na- 
liir;de.s dei p a is .... A hora que a(¡uel inmenso im perio se ba 
desm oronado , form ando con .sus escombros tanto.s e.s(ados, 
ahora puede verse si la denom inación de Castilla haliia si­
do allí tan  d u ra  y oprcóva , que hubiese atajado los progre- 
so.ide la c iv ilización !... E sc iisadm e, señores... V u e lv o á 'lo - 
m i r  el liilo de m i discnrsi).

]'d im pulso (¡nc hab ian  ri^cibido las naciones á fines del 
siglo décim o-.¡uiiito, fue demasiado genera l á la par que fu e r­
te, p a ra  que se detuviese eu su c a rre ra . N o era  aipiel un m en­
tido progre.«o de escasa duración; la civilización m oderna, en

El ó rden  qae  reiiíó m as ó m enos en fcotkw k>s EstailoTíle 
E uropa, du ran te  la época (¡ue vamos rec^irriendo, consintió 
(pie .se desarrollasen los elem entos de la civilización. i :i  des­
cubrim iento  de las Amiiricas h.abia dado nn im¡uiIso. desi'o- 
nociili) basta entonces, al espíritu  m ercan til, estrem ad.m icU e 
civilizador. Nuevas necesidades crearon nuevos vínculos entre 
las naciones; aceivánm.'^e miíuuamcnte y CaiiibUron los fruli s 
de ledas l.as comarca.? de la t ie r ra ... Y aun ese com ercio ma 
(erial conlribiiyii g randem ente á la eommiicacion de tasideas 
como las semillas que lleva el v iento, y van á fecundar <í apar­
tadas tierras. La seguridad que .se había  afianzado e ife l sen > 
de los Estados, y el b ienestar de ios pueblos, que iba cada día 
en aum ento , debían por ¡irecisiou d a rg ra n  ^melo a los ánimos 
inclinándolos á cn liivarcon  fervor I.is ciencias. E sta  ora como 
la coronación del edificio; á ¡a civiliz.aoinn tocalia darle  cima 
j le ina te . Hemos llegado, señores, á una época im iv glorio.sa 
para  la 1-rancia. La Italia, ipie liabia precedido en e.sla car­
rera ii las dem as naciones, como que liabia bebido antes que 
ella?en la.s puras fuentes d é la  an tigüedad , apenas conservaba 
ya .sino monumeiUos y recuerdos.

Ivspaña, que taml.iien había reinado  á su v ez , dilatando 
por tantos climas sn dom inación y  su lengua , y  haciendo 
parlíci[ies a otros miicbos del rico tesoro de sn lileriilu ra  y de

puede menos de .sentirse

•'qiiel tiempo, en  e¡ 
se Yen niynus úe diez.siglos^

l'ur
•q . .  i U Í C  A l y t l M ]

lu. 1 "«•■•■'‘‘lile d ■
0,1 l*''‘dras („n  II sin

■‘“'J n, ' r ?  coniac-

los ol,jetos con una 
i  eicibir; como venios lo.s objetos

el acto mismo de nacer, se hallaíia ya al abrigo de todo 
fraca.s(), (pie [uidiese poner en rie.sgosu futura suerte. No te ­
nia^ que tem er una nueva im ip c io n  de la barbarie . Cabal- 
men!e á t e upo (¡ue se descubría el nuevo m undo no se estimó 
suficiente ai fo ja r á los nuuMs de E spaña; sino (¡iie.se fue á 
g u e rrea r cuiilra ellos en A frica ... E ra  de una im portancia c a ­
pital para  la Euro¡)a encerr.ir en su territo rio  á «(¡iiellos pue­
blos helicüso.s, |),ira que nunca mas volviesen a aui.m az.ir mies- 
lia s  com arcas, \ e r d .a l  e.s que lo? turcos se lu b ia n  estableci­
do en Con.M anlinopla, no hacia m ucho tiem p o ; pero la 
batalla  de Lepanlo dió eñ  breve un  golpe m ortal á su ¡loder 
m arítim o, y en la sUuacion política y m ilitar en que se en ­
contraba la E uropa, cada dia debía di.sinituiirse el peligro (¡ue 
!a am agaba ¡lor aquelia p .irlc ... Sorpre.sa causa y m aravilla, 
como si recordase uno de ifn pesado ensmeño, el ver, después 
de a juella época, acam pados ios turcos delante de los m uros 
de Viena.

Pues si la civilización m oderna no tenia nada que tem er 
(le los enemigos estem os, tampoco coiuia n ingún g rav e  pe- 
lig io  en  el seno de los E sta  las. H abían ya pasado los liein- 
¡)u.s de la feudalidad; y  no podía esta  recobrar sn im perio. Los 
adelaiUainienlüs de la industria y del com ercio daban  cada 
d ia  m as peso á las clases medias; y hasta el instinto de la 
conservación, y el anhelo de gozar .sosegadamente el fru to  del 
trabajo , apiñaban á las naciones al rededor del tro n o , como 
símbolo ¡lerm anenle d e  órden y de seguridad . La ¡loleslad 
reg ia  se arra igó  lioiiclamenle en el suelo, lalirado por los bra- 
ZO.S del ¡Hieblo, y casi iptalm enle des¡iej;ulo de la maleza dcl 
laígiinen feudal. T an  firerle era  esta tendencia, que no se de­
tuvo basta llegar á  la m onarquía pu ra: e ra  aquel sn tiempo; 
y tuvo que cum plirlo . Ilecorriendo atpiella época, hállase eu 
ella tal cual conato de rebelión popul.ar, asi como uno (pie 
o tro  esfuerzo de lo.s aulignos señores pa ra  recobrar su ¡Kidario; 
pero c a á  todas aquellirs tentativas se m alogran; 'y ra ra  vez 
se ineno.scaba el prindp  'o 7no.'Uír7uíro. Quizit no se lialle sino 
una .sola esccpciuii señalada; pero ella m ism a antes corrobora 
que eiilln ¡uece la regla general. C a c e n  Ing la terra  el solio, 
y cayendo coje debajo á im  re y ... pero  aquel vuelve pronto  a 
leTaniar.se, casi sin esfuerzos.. . Sufre nuevo pnqiiijc y vaiála; 
pero no viene á tie rra  .. A l m irarle  vacante, la nación misma 
que acalla de a rro ja r  á sn m onarca, se siente como a.süin!)ratla 
y tem erosa, acudiendo solícita á un* pais vecino, para  buscar 
un  principe eslrangero  y  b rindar^: con la corona!

su teatro , se veia decaída de su lustre  iuielecitial, asi como 
de su poder político... N o ¡larecesino (¡ue basta el genio huye 
de la desgracia!

Ing la terra , separada de! continente y empeñarla ¡t; r  tan  la r­
go espacio en  cuntiendas civiles y religiosas, no babia  llega­
do todavía á la época en (¡ue tenia (¡ue ejercer tan g rande tn- 
lliijo por sus prufiindo.s fiió.-ofos, y después por el ejem plo de 
sus m sliincionas, elaboradas con sumo Iraliajo en su seno, du ­
ran te  m uchos siglos.

E u  el décimo-séptimo, el cetro correspondin de derecho á la 
F ran c ia ... A quel siglo lleva todavía el nombre de Luis décimo 
cuarlol

Hesde aquella época, es cuando se ceba de ver principal­
m ente el imperio de la inteligencia... E n  la edad m edia, los 
restos (¡ue se salvaron de la desln iccion habíanse refugiado á 
los m onasterios... Pm a(]iieilo.'j tiempos, únicam ente la iglesia 
¡lüiiia conceder el derecho de asilo.

Después de irauseurri.lo  largo tiem po, comenzó el enlen- 
dimieiilo liuinano á sacudir aquella especie de letargo; y cuan­
do logró al cabo desem liarazarse de m uchas traba,s, túvose por 
muy dichoso, viéndose m as lib re ... ¿Cómo hubiera podido, 
tan en breve, aspirar á egcrcer g ran  iiilliijo en la suerte m is­
ino de la sociedead? Em pero esta época tenia tam bién que 
l;cgar; y llegó en  efecto. La filosofía reclam a con títulos m uy 
valederos u n a  parle  l i s ta n te  cum¡)licla en la civilización tre 
la europa n iid e n ia .

Contem plad, seiiores, sns conatos y esfuerzos, pa ra  ensan- 
c .iar el cam po de los conocim ientos Immimos, ¡>ara ap licar­
los á la u tilidad  com ún, pa ra  eslir[)ar lodo linage de errores 
y de preocupaciones. Al pro¡)io tieinpo red am a  la reform a de 
las instituciones, la m ejora üe los códigos, la m itigación de 
las penas; deja en  desuso los suplidos atroces, destierra  poco 
a poco el lon iien lo , y  apaga al cabo las hogueras de la in ­
quisición!. Busca los reslos de la servidum bre, p a ra  b o rra r 
basta sus ve-^ligios; condenadas persecuciones religiosas, que 
lautas veces liabiaii ensangreutado á la europa; alánase, por 
iihiiiiü, k fin de poner á los gobiernos y á las naciones ul ni­
vel üe la civilización!
 ̂ Conviene prodatnarlf) sin tem or. No deben acbacarse ¿\ la 

filosofía los daños que lian hecho al m undo el saber ¿ m e­
dias j  Iri iiiqiiedad; asi como sed a  sobradaiiienle injusto im ­
putar a la religión los males <¡iie han causado la snper.sli- 
cion y  el fanatism o. N o; el filosofismo no es la filosofía, aun 
cuando óslenle su engañosa a¡iarieiicia; una parelia no es 
d  s o l!

l.as ideas m as tarde ó m as tem prano .se convierten en be- 
cbo.s.... E-siiin tan  ca-ca la cabeza y o l  b ra z o ! ... .  Es por 
io tanto fácil de no tar, du ran le  e! curso del siglo décimo- 
octavo , los efectos que producen en  g ran  núm ero de nacio­
nes las doctrinas de reform as y de m ejoras, que ú l<al pun­
to se hab ían  ¡iropagado. A penas habrá  una sola nación en 
E uropa que no se lanzase con m as o menos fe rv o r , en la 
nueva c a rre ra ;  el aiilielo es tan  g ra n d e , que á veces falta 
1.1 p r iu le n d a .... N o se (¡uiere hacer el caso conveniente n¡ 
ni de la estación dcl clim a. Pedro el G rande quiere hacer 
adeian iar á sus pueblos, como suelen cogerse algunos frutos 
p ico  m aduros, á palos.... José I I , en los Países B ajos, pone 
la civilización en estu fa .... H ay sin em bargo otros príncipes, 
coiiiü Leopoldo , (jue p lantean las reform as con m as opor- 
m a iJa d  y sazón; m uslrándonos en  la Toscana como el bello 
i.hal de la monarquía pura.

Hasta algunas naciones que estaban m uy lejos de d isfru tar 
igUtil d ich a , y á las cuales .̂ e crecria  tal vez en teram ente 
apartadas del moviinienfo genera l, dan  (am blen algunos pa­
sos alre\iiIo.5 en  la m ism a senda. E n  N úpo les , bajo un go­
bierno absoluto ¡lublica F ilang ieri su c,<celen!e obra sobre 
la 6’tcnciVt do la legislación; y B ccaria su Tratado de dcH- 
los y penas. E n  España sajen á luz los escritos de M acanaz, 
los de Canii>oinanc.s sol>re la industria popular, sobre amor­
tización , y o tro  m as famoso todavía con tra  las desm esuradas 
pretensiones de la corte  de lio rn a ; C ovarrubias defiende la 
preiogadva real con tra  los abusos de la jurisdicción eclesiás- 
lic,a, y hasta du la inquisición m is m a , escribiendo á sn 
vista ; Lardizaba! reclam a á nom bre de la  lllosofia, la refo r­
m a dei código p e n a l ; m ientras (¡ue en tre  lautos liom lnes cé­
lebres descuella Jovellanos , dedicaudo sn clarísim o en ten ­
dim iento a todo lo que es nob le , g ra n d e , glorioso pa ra  su 
inilria!

E u m edio de este progreso g e n e ra l , palpable , estalW la 
revolución francesa...... ¿Fue necesario ó al m enos convenien­
te ....?  ¿Pudo ó no pudo evilar.se? ¿Cuáles fueron sus causas 
verdaderas? Cusslíimes son estas á cual m as im p o rtan tes , y 
todas ellas de m uy dificil solución......  Medio siglo lia  pa­
sado ya de.spiies de a([iiel gruvisiinu acoalec im ien lo ; y aun  
nos tiene como a tu rd id o s !

üías sea cual fuere el juicio que .se form e acerca dcaq u e- 
!a revolución , de.slinada á cam biar la faz dcl m undo , im ­

posible e.s de ja r de conocer (¡ue contribuyó poderosam ente á 
que la civilización adelantase. Dió sin  duda un fuerte .sacudi- 
iiiienlo al cuerpo so c ia l, y aun  le am enazó con hacerle  re ­
cejar hasta la b a rb a r ie : pero ni pro¡)lo tiem po que unos 
hijos ingratos condenaban y perseguían la civilización y cul­
tura, arro jábanse semillas provechosas en  aípiel su e lo , á la 
sazón estrem ecido; semillas que debian echar raicc.s y flore­
cer mi dia! A l sa lir  de aquella crisis , encontróse la* F ra n ­
cia m as fuerte  y poderosa (¡ue a n te s ; sin que hubiese m enes­
ter , ¡(ara recobrar sus fuerzas, sino a lgún  órden y sosiego.

L u  hom bre eslraordinnrio  cogió con .«u ¡lodero.sa diestra las 
riem las dcl Estado; y cabaluienle á ¡umlo <¡ue el siglo décim o 
octavo lenn inalia  su azarosa ca rre ra , se vé a¡iarecer á Napo- 
eon, como para  inaugurar el siglo que iba á com enzar, ¡in- 

¡u iiniéndule un  sello de grandeza!
M agnífica, á no caber inns, fue aquella inauguración; pro- 

clamaaelo a la faz del cielo y de la tie rra  ios ¡irincipios en  qive 
descansa el órden social, y levanlando dcl suelo los derriba- 
do.s altares! F ue  aíjuelb , al propio tiem po, una  espiacion so­
lem ne, y im  buen agüero  pa ra  la edad  (¡uc con tan  faustos 
auspicios comenzaba!

No e.s e.sta la ocasión de ju zg a r  el sisíem a político de Napn-

icyn, m as ora provLnisje ife g-j y c « ric í¿ r , o ra  de qué
asi lo exigiese la situación en  que se encontraba, desde el pim-
0 j  llora que estableció en  F ran c ia  una especie de dictadura,

1 (¡ue aspiió  a establecer o tra  en E uropa, según él propio ba 
cüiifc.->iulo, tuvo necesidad de la g u erra  y de u n a  g u erra  casi 
pei[)etua .... J al es. en mi concejito, la clave de la historia del 
éinperio. S in em bargo , en m edio de los estragos de la g iie ir j ,  
([lie recorrió  loila la Euro¡ia, los esfuerzos constantes de Napo- 
:eon para  llegar ai logro de su objeto, el conlaclc en  que ;e  
lialiaroii tantas naciones, sirs relaciones recíprocas. las refor­
m as y m ejoras que por todas partes se píanlealum , h icieron 
(¡ue cayesen ¡)ur tie rra  m achos abusos envejecidos; y dando 
un recio impulso a E s  pueblos de E uropa, adelan taron  h s  
progresos de la civilización. Y’o no califico el medio; ind!co 
m eram ente sus efecloi. P o r  lo que á mi loca, estim o que n a ­
da en  ffl m undo ¡uiede com jiensar ú uua nación la perdida de 
su i*idcpeiulencia, asi como nada ¡mede com pensar á im  bon;- 
bre la perd ida de su honral

Desjuies de caído Napoleón, y cuando se hubo desvanecido 
algún tanto la ¡lolvareila de los campos de lin laha, echáronse 
(le ver los ailebm iaiiiieníns que Iiabian lieobo las naciones de 
I'juropa, en  m edio de la lucha recién leriiiinadQ. No bah la ié  
de ia Bélgica, ni de las com arcas «¡ue yacen á la oiálla iz(¡uici- 
(la dei B b in , y d u ran te  todo a(¡nel tiempo, haliian perm aneci­
do agregadas á la 1 rancia; n i de algunos países de ííaÜa, en  
los cuales quedaron lautas iuiellas y señales de su donibnicion; 
[¡eroliasla ia A lem ania misma liabia cam biado de faz. Cenle- 
n-.iCs de m ezquinas soberanías desaparecieron de aipiel .suelo ;. 
y en  su lugar .se levan iaion  grandes Estados, con un  princi­
pio de vida tal, que h  ibia (ie darles en breve el ilesarrollo que 
adm iram os. E n  B o n n , en Ná¡(oles, en el P iaiiionle, los m o­
narcas que volvían li asentarse en sa.s tronos, encontraban  nie- 
foras im¡)or(antes. que se iiabian planteado d u ran te  su ausen­
cia; viéndose casi forzados á p roh ijar algunas de a(¡uei!as re­
formas á que se hab ían  aíicionacio los pueblos. I la s ia e n  la 
España m ism a (y c iu n :a  que voy á hablar de la nación á que 
Na¡iüleon tra tó  peor) es cosa d igna  de no tar ios esfuerzes que 
Iiizü, para  a |)lacar la ira  de aquel pueblo, (an ju stam en te  ii.- 
iligiiailo; ofreciéndole m ejo rar .sus instituciones, .sus leyes, .su 
rég im en adm in istra tivo ... A  las puertas de Ma Irid, d ic la N a - 
pülenn benclicos decreios; y el mismo que habla  abogado en 
Jriancia la voz de la nación, y (¡ue, por aquel tiem po, des. 
jru ia  en  su propio reino liasta el sim ulacro del rég im en  re¡ire- 
senlalivo, anunciaba que iba á resuc ita rla s  Corles de España 
dándole com o¡u'eiula y fianza una Conslilucion.

N o .sé yo si m e engaño; pero c.studiando á fondo la his- 
ío r ia ,  como «¡uc se colum bra en ella algo de m isterioso y 
p rovidencial.... Les acontecim ientos n ía . lejanos encadenan 
k veces; y los autores desaparecen de la escena del m undo, 
en  cuan to  se teriaína  el ¡lapel que lian de rep resen ta r. Na* 
¡lülecan babia  sido un  inslrunien lo  ¡Kulcroso eu m anos de la 
l ’rov ide iic ia ; p e ro , en  el m om enio de su c a u la , ya  babia 
pasado su tiem p o .... y  á tal pinito, que cuando á los pocos 
meses volvió a F ran c ia , no pudo ya enenn írar su puesto!

Si la g u e rra  bab ia , hasta  c ierto  grado , favorecido los p ro­
gresos «ie la civilización, á ia paz locaba afirm arlos; Des­
pués de una cadena de com])ates, que apenas hab ían  dejado 
un d ia  d e  res¡iiro, no m enos que por e.spacio «le la cuarta  par­
le de lili siglo, m uy n a tu ra l e ra  que los pueblos sintiesen 
vivísima necesidad de descanso. Las ventajas m ism as que k 
tan ta  costa habian  com prado, y cuyo disfrute se los hacia ca­
da dia m as g ra to , num eniaban su afición á la paz. Les go­
biernos por su p a r te , anim ados de sentimienio.s elevados y 
nobles, y contenidos adem as p o r el tem or de em peñarse en 
nuevas cm itienda.s en m edio del de.'asosiego de ios ánimos, 
y j del afan con (¡ue pedían constituciones y re fo rm a s , evita- 
io n  con solícito anhelo todo m otivo «le pugna c u tre  ellos; y  
por tm  concurso feliz de r irc n n sia n c ia s , la (endcncia pacifi­
ca, que se liabia apoderado  jim tam cnle  dcl ánim o de losga- 
bineles y d e ld e  los pueblos, se h a  hecho casi el ra ig o  carac­
terístico de la época presente.

E sta  tendencia , señores, es sum am ente favorable á lo sp ro - 
gie>üs de la civilización. No se tra ta  de e n tra r  en  la enu­
m eración de cada liedio de por sí, ni menos de calificarlrs; 
pero, conlenipláudolos en sn conjunto, inclinado m e siento 
a creer que  la época actual no dejará de excitar vivísimo 
interé.s en  las generaciones venideras. Ni es cosa im iv común 
á la verdad , este conato de lo.s gobiernos y de las *iiacione.s 
¡Mil a le jar el azote de la g u e rra , como lo han  conseguido 
ya por tam os años.... La cuestión de menos m on ta  (fe las 
que se lian suscitado recientem ente, hubiera bastado en otro 
tiem po para  alirc.sar á la FAiropa!

EsOd congrcfps, esos protocolos, esas negociaciones perpe. 
tnas, á pesar de todos sus abusos y  defecto.?, son un  sínto­
m a palpa'ale del esp íritu  del siglo, im licau su deseo de ver 
reem plazada la lucha á viva fuerza con la discusión razona- 
da. E l en tendim iento  a.'^pira á recob rar su im perio sobre la 
fuerza m ateria l en las relaciones que m edian en tre  las naciones; 
así coino, allá en o tro  tiem po, se procuró res¡iccto del ór­
den civil establecer la ju risd icción  de los tribunales, dester­
rando los cóm bales singulare.s y otra,? ¡iruebas sem i-bárbaras

N apoleón  liabia diclio, á fines del iiglo pasado que había 
llegado la era délos gobiernos reprcscnlalivos; y  lo q u e  (Iru  
re.i¡ieclo do a q u e l tiem po, se ba m ostrado con m as ebu idad  
después de su caída. Desde entonces casi [.odas las nneione-s 
de E u ro p a  Inm hecho ten tativas, con m as ó m enos éxitos 
pa ra  m ejo rar slis instituciones. A  veces los gobiernos mÍMnog 
se lum ¡uieslo a la cabeza de la refo im a política; á veces las 
naciones han  querido verificarlo de su cuenta y rie.sgo lan . 
zámlose en  la azaroza ca rre ra  de las revoluciones.... P e ro  en  
uno ú o tro  c.iso, no  deja de ser cierto  (¡ue esa tendencia, 
esos conatos, ese m alestar, si se quiere, ¡irueban snficienle- 
m ente u n a  necesidad que aqueja á la sociedad enrojiea. Le­
jos de nosotros el deseo de im ita r a los em píricos «¡ue re , 
celan  la m ism a m edicina pa ra  todas las dolencias del cuer­
po süclall

N o se puede aven tu rar asi la suerte de las naciones á una 
Mana fó rm u la!.... Sin em bargo , preciso será liuscar un  m e­
dio li o tro , ¡lara d a r  a los intereses de cada pai.«, prendas y 
fianzas, que los pongan á salvo de los abusos de la au to ridad .

El^ desarrollo  que han tom ado la índu.sina y el com ercio, 
el crciHío, (e.s!a nueva potencia de las sociedades m odernas; 
el inlltijo cada vez m ayor de las clases mcdia.«, los p rog re­
sos, en lina palab ra , que de d ia en dia va hacieiKlo la c ir i .  
lizacion, red a m an  im periosam ente que se establezca cierto 
acuerdo y c inam anc ia  cu tre  el estado actual de la sociedad 
y las iiisliluciones que lian de reg irla . Cuando lia crecido 
el cuerpo, ncccíilh m as ám bito  p a ra  vivir y m overse.

Me parece (¡ue liay c ie rta  semejanza en tre  nuestra época 
y el sigla décim o (¡ninto; con la diferencia de que este te­
nia todas las cualidades de la adole-scencin; y nosotros lene 
mos quizá las prendas y los defectos de lu *edad provecta*

Sea de cbo lo (¡uc filero, os ruego , señores, que recor­
ráis conm igo algunos de los ra.sgos dé semejanza que se no- 
lan  en tre  am bas épocas. La m ism a inquietud vaga, la mis 
m a veheinenda, que ammeiu que se aproxim a una nueva ép.o! 
c a .... ya se tiene el ¡irtisentimienio!

La afición a viajes lejanos, el afan de descubrim ientos, que 
caracici‘iz(3 al siglo décim o-(¡uinlo, anim a tam bién al m ies- 
Iro. N o nos bastan las sendas qué ab rieron  entonces Vasco 
de G am a y  Golon; querem os adem as volver á Iiallar y acor^

m
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la r  el cam 'm d, (lae sirviera p a r laii l;ir.^ú üe.iipa pa ra  m au la  • 
h e r  la GOinLiaicacion eu lre  líu ropa  y T,as n iirarli'; ele
las nacioues nieivjanlüas s'í to n n u  o irá  Vx’z Ii ígí.t el m ar lim o 
y  el lO .ifrates: y e-;ia cí éoin > im a Sxyj;:iu:¡a iniem-iou on los 
cilCLilos lie la [mlUiea , al ocuparse con tan  soaa'.aila pre'Ulec- 
cion eu  la suerte del E,ei¡)!oy <le la S iria .

Ufano se m o.'lraba el '̂ íj:1o (léeiino (iiiiu to , por h aber descu­
b ierto  un nuevo m undo ... Ihi nuostius dias se han  ensanchado 
á tal punto los lim ites del urhc ipie hem O ' ahadiilo lá <jninlu 
á  las cuatro  parles líe la  tie rra  !

E u  a(|aella época de írraiules descahriu iien tos, ss Uivisron 
los hom bres por m uy dichosos con hahei’ hall.iilo nn paso en ­
tre  el m ar M la itl ic o y c l ftraii Occéano...'^'*ero ;1 no 'o iros no 
nos hasta ol estrecho dtt M i:^a!lanes; necesitam os una  vía mas 
co rta , sin tener que d a r  im y,ran ro’.U'o... Pues bien : en breve 
se a’urirá el ¡simo de P.anamá , y se d iv id irá  en dos parles la 
A m e ric a , para de¡anios lib re  el paso !

K ntretanlo  . la F rancia  tom a ya su pn??!n ; posesionilndosc 
de las [sInt'Mitrg'ícxas (perm itidm e , señores , que les dc^ to­
davía el nom bre e sp añ o l! ) ; al propio tiem iío qus lom a bajo 
su protección las islas de O laili en que se han  a rro ja d o , como 
tan tas '  coes, las semillas de la civilizadou con e! p rim er albor 
de! c ris tian ism o !

E n  el Asia , el portentoso im perio que ha levantado allí la 
■ G ran  B retaña , sus expediciones, sus co n q u is tas , y m as quiza 

S IS fuludones m ercantiles {lonen á aipiellos países eu  cmilac- 
10 con la E u ro p a : y para  <pie no dejemos de a ilm irar niniun- 
n a  m ara v illa , acabamos de ver bum íirse  la famosa m uralla  
de la C h in a , que bab iau  respetado tantos s ig lo s!... Q uién sa­
b e !  'J’al vez la lüuropa está próxim a á pagar al Asia iina an ti­
gua deuda; y esos puertos del celeste im perio que acaban de 
ab rirse  al pabellón eslrangero  , ab rin in  jun tam en te  la en trada 
á  una nueva civ ilización, m as en  consonan'-ia con el espiriui
del siglo !

Donde (piiera que volvamos la v isU , observamo.s poi- todas 
pai’les esfuerzos m as ó m enos .aforluuxidos, para  á(l-d¡mtar l.i 
obra de la civilización. E n  A m érica los E sta  ios-T'niilos ofrecen 
un  fenómeno sin  ejemplo en los anales del m undo ; nn  pueblo, 
nacido , por decirlo a s i , ayer , compile ya con la v ie ja E u rn -  
pa . Con la cm .uuip.icion del Brasil lia coiirado vida un nuevo 
iu iperlo  con lodos los elem entos de poder y g ran d eza ... Los 
E s tad o s , que ocupan el lugar de las antiguas colonias españo­
las , vense ailijidos todavía p o ru ñ a  revolución larga  y trab a ­
jo s a ;  pero  es de esperar (p ie , en  cuanto cobren  su asiento, 
desarró llen los abundantísim os recursos que tienen A su al­
cance.

E u  A fric a , hornos lavado una an tigua m ancha de la  E uro­
p a ; la piratería. Lo que no babian  aicanzado las fuerzas de 
m i Carlos V y de nn  ía iis  X IV , lo liemos conseguido fácü- 
n icn le nosotros. Las potencias cristianas no tendrán  ya que 
p agar un deshonroso rescate ; y basta es b a rio  probable que 
con la reciente ocupación de las costas del norte  , .se obligue d 
in ternarse  á aquellas gentes b á rb a ra s , ensanchando puco a 
poco la zona de la civilización.

P or o tra  parle  se traiiaja sin tre g ú i  ni descanso en  penetrar 
en  lo in terior del A fric a , en .sorprender el nacim iento de sus 
r i o s , y eu  anudar con aquellos naturales vínculos de com er­
c io ... A l proscrib ir, de com ún acuerdo , el tratico de negros, 
(causa pereima de guerra  in testina y de lia riiariel no solo 
h an  [iraciicado los gobiernos de E uropa ima buena acción a 
los ojos de Dios , sino qae jun tam en te  h an  deslriililo uno do 
los mejore.s obstáculos que se han  opuesto In s ta  ilc presente 
á  la civilización del A IVira.

La del Egipto  !n  beoiio, en  nuestro» dias, progresos alom- 
braso.s. La m ansión, aunque c o r ta , que ab i h icieron los ejér­
citos franceses, el conlaclo con las naciones cri.slianas, «lepo- 
sila ron  las semillas que m uy luego p rend ieron  eu  aipicl suelo 
privilegiado. La Eurojia em pieza ya a recoger el fru to  ; en 
sus cálculos, eu  sus esperanz.is cuenta con la civilización del

y dcUcáiicíose Mibre todo á l ia c e r d e  ellas útiles apile i( iones, 
se h a  aprovechado liAbitmenle de los enrayos, de los descu­
brim ientos , basta da lo s  errores de las edades que le han prece- 
di<!«. Pcrí'ecdona cuando no ¡m e n ta ; pone en  contrünieiim  
a toda la natura!ez.T, y basta anhela encon trar obstáculos, 
por tener la g lo ria  de arrollarios 

I ltb ia n sc  visto , allá en  el Asi.a , m ezquinos puentes, débil 
tejido de c u e rd .is , que tiem blan  linjo la p lan ta del viajero 
a te rra d o .,.. Y de p ron to  se ocu rre  la idea de los puentes col­
gantes.... Xo Imy ya rio  rebe lde; pneile decirse con toda 
v e rd a d , qus se le sujetacoii ea:fenas de h ierro!

E m pero no es bastan te  pasar por encim a de lo;, r io s ; se de­
sea rraninav por una senda que nunca ba'-la ahora baya abierto 
el h o m b re .... Se in ionta por p rim era  vez, deliajo del T ám c- 
sis; y al atravesar aquella bóveda siibtcrrunea , al opaco res­
p landor de las luces , y al pensar que centenares de liarcos 
van navegando sol.'re nuestras cabezas, se c .perim en ia  un 
sen lím ien t9 Ínesp licab le , de te rro r A la p a r y  de o rg u llo !..., 

X unca se ha descendido tan to  como a! presente en las 
en trañas de la tie rra ; se le ha taladrado el seno, pa ra  sondear 
sus m as ialim a? arcanos, y  pa ra  a rrancarle  los m anantiales 
que negaba á las necesidades del h o m b re !...

X'iinca taiiqioco se h a  elevado este a lau ta  n ltn ra ... Ñ o le 
lia bastado trep a r hasta la cim a de los monte.s ma.s encum-, 
brados se bn rem ontado con los instrum entos de fíM<;a en 
la m an o ... E 'ta  gi iría , señ o res  pertenece i  la F rancia; ufana 
debe estar de haber dad • el s e ra  tales sabios!...

La inqiacieucia de m u slro  siglo es tal, tan  vivo su af.m 
p o r p ropagar las Ídea.«, que no hay medio de (pie no se va’ga 
A trueque de lograr su objelo. La escrilnra, basta la im pren­
ta m ism a le p.arccen in ‘'uncieutes; la carm -a , A galope lenta 
y ta rd ía ... A caba de nacer el telégrafo; y ya se le 'ep .fia  
viejo y p srezo s)... Se e.>tán practicando ensayos para  trasm i­
t ir  el pensam iento á una  inm ensa (üstancia, jior m edio del 
fluido elcclricn, y con la celeridad del relám pago.

El deiculirim ienlo de las jn ;i'/íííaa5det'(í;iorl>aslarÍapor.sí 
solo para  hacer la  fortuna de este siglo y darle  fam a... Tal 
vez este descubrim iento va u hacer una revolución en el mmulo! 
Es u n a  invención tan  reciente, que b.ast.i podemos con tar 
sus dias de exi.stenela; y ya sus aplicaciones no tienen luunero 
sus efectos r a y a n 'e n  m arav illa ... Las arles m ecánicas, la in­
dustria  han  m udado de faz así como la navegación y e! com er­
c io ... E l influjo del vapo;' se hace sen íiren  to .lo ... E l acerca a 
los pueblos, y pone en  c o n tad o  las m as apartadas regiones... 
ahorrando  el tiem po, y acortando la distancia, alarga la villa 
del hombro! Vemos sin .sorprendernos birgas hileras ile carroa 
que reco rren  los cam inos coiuUicidoa por un  poder invisible 
Vemos en  los m ares un sin núm ero de bajeles, que n  iv'egan 
en lodos rain 'jos; A pesar del viento y con lra  la corrien te de 
las o las... y ya se nos anuncia una «(U'cgacio.'i par h s  aires. 
T an  acosluínbrados estamos A m aravillas y porlentos, (pie en 
vez de acoger .seniejaiile am incio con una sonrisa de la.slima, 
casi sentimos curio.s¡dad de ver con nuestros proiiios ojos 
•SUS electos!

A uu  no esta nuestro  siglo A la m itad  de su ca rre ra  y con­
tem plad, señ o res , lo <pie lleva ya hecho! .. ¿(piten podra 
decir con exaciiUuUo cpie lieae que llevar A cabo?. . Mas en

¿La clvili/.i ti(m  del pueblo judio  debía úotií>ar nn  ancho bi*. 
g a r en  sem ejante cuailro? V erdad  es (pie la liLstoria de aque' 
Ua iia tiun  c;cita sumo in terés...

Pero un jiucblo poco niimero.so, perseguido, e rran te , casi 
sin  bogar, (|uc conservó en m edio de las uaciouesldólatras el 
santo  dogm a de la uivdad de Dios, no tuvo sino nn  iiilbijo 
m uy escaso en la civilización general del m m ulo. Solo cuan­
do l;i religión ju d ia  se transform a, por decirlo asi, al nacer c¡ 
cristianism o es cuando ejerce grandísim o influjo! Y no hice 
sino (tagai nn IribiUo de justicia , al d e c ir ^ u e  el cristianis­
mo ii;il)¡a salvado la civilización; A tal punto que n¡ podia 
concebirse siipilcra como hub iera  podido salviu-se, en medio de 
las irrupdoncá  de lo.s [uieblos de! norte, si el cristianism o no 
hubiese c.slado ya arra igado  en Emaqaa. Em pezó A ejercer su 
liencílro influjo, ciinndo todavía seocnllalia  en las calacumba.s; 
desde alii hostilizaba al paganism o, y m inaba ])or el pie los 
Idolos; predicando su m oral pura , severa, luchando á la vez 
con todas las pasiones!... Mas entonces no alcanzaba triunfos, 
sino m uriendo en m edio de los torm entos; ba.sfa que A ia 
vuelta de cuatro  siglos, le vemos ya victorioso en  cl trono de 
C onstan tino!...

X'ü cometí, pues, por olvido sem ejante omisión; pero no 
piule conceder al pueblo jud io  un Ligar m as señalado, nim 
cuando no pueda menos (le confesarse que su conducía es d ig­
na del m as vivo Ínteres; .sobre lodo al reflexionar (pie, (man­
do atra^'csab.a cl desie rto , llevaba en cl arca santa cl (jcrmn  
de !a dvtlizucion.

.Mr. Fresse M ontval l u  llam ado la atención acerca de unas 
eiprcsionss de mi (li.scurso, relativas A otro punto. E n tre lo s  
obstáculos que em barazaban cl ciir.-o de la e iv iil'ae ion  de 
los antiguos, coloqué yo A la religión pagana. Dije <pia era 
m as b ien  im obsLiculo que no un medio-, dije (pie, pues 
que la civiliz.aiMon se enmponia de ia m ejora intelectual y 
de la inejo ia m oral, la relijion  pagana e ra  iiii g ran  estorbo 
pa ra  esta úiiima; dije, por últim o, que nunca habi.i podido 
com prender como podia adorarse á Dioses y semi-Diose# que 
luibLin cometido crím enes, que condenaba la conciencia y 
que se castigaiian eu la tierra .

X o cabe m ayor triunfo  pa ra  las costum bres y pa ra  las 
instituciones que h aber podido con trareslar semejante obs­
táculo; A m i en tender raya en prodigio! iJp/aííso.s.)

Pero M r. Fresse-M onival, cuya erudición es tan  notoria , 
nos ha dicho que aipiellos Dioses y aquellos crím enes no 
eran  sino otras lanías alegorías.... es posüile, e.s proljable, 
Cj cierto , .si se quiere; pero no por eso queda meno.s en 
pié la re.lexion ipie espuse. A un  suponiendo que no fuesen 
sino alegorias, ¿i[ué podia hacer eu favor de la mejora mo­
ral una religión ¡pie prcian ta  alegorías como esas? ¿qué ba­
cía para dejar al a lm a 'lib re  de las p.asione.s que la escla- 
vi;/;m, como cl siervo am arrado  á la tierra? ¿qué bacía pa­
ra  piirilbmr el animo? ¿qué efecto ¡lodia hacer en  el pueldo 
ver como divinizados e l robo y el adulterio?... Pero , se di­
ce, e ran  alegorías! Lo serian para  los iniciados; pero cl p u e­
blo no vé mas que la certeza-, y he aquí lo qiic sucedió 

La religión pagana era  tal, (pie los filósofos se vieron obli­
gados á desechar sus creencias, {lara desem barazarse de 
ella. Así (pie ap ic lios .sulilinies cnlendim ieuíos se dosarro-

(ad o Ju ó  in .dar á uno y lib ra r  al preso, cuya tni'i 
los suinalcnes con ufguuos soldados salidos a í ni‘;« '

—E -crib en  de San Sebastian que ha sido utni 
jumlti (’iibo-dr i---: provincias vasnoignilas v .'oi,,,
iiciul ik -o tiip u .c u a , el ge:i;:ral Ja iir.g m .

—Cen bvlia dt’l 2ó no.-; escriben da T.davera ég i 
<1 ,\mi(bK so !w s.,bí(!o áqui !o ‘¡«■•.¡ni'lu cii -
s entre las Irojias tic Xai'v.tcz v Zuríí.monos e n tre  tas irop: 
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U[>esar de ipie badeó c! 'l'ajo por la casa de pi).q;,s 
co, y f-.ie por la Poeliia X ac\ a, ¡i pasar á ’
d ieron  atcanctí; le b m  iraid.) a ¡.ii y lo bau 
sieion (];’ l.'i juu ta  de 'l'o l.v io , ileváiidolo a esta ea-Vi ? '
los piiegoí que eon’.eiii.i, le m iu :li.!.!i Ja:un:i
no !ia;i tonillo o tro  ro..nidio «pie re:iiUrs;>. par 
l is  lro;i is de '/u rb an o  á X arraez, cayendo iii'¡>¡iiii{.' |̂ - I 
y im hijo do Z nrbauo. .\q n i se goza de iraní|ai|;,?.|’ -' 
([ue Ricafoi'i , e:i \t-.'. de uceroarse como se creía
do cerca de Portugal.

medio de tan to  próspero suceso, y no obstante la forlisim a liaban, em pezaban por desprenderse de las creencias del pí

E gip to .
A un  mas afor!m nd.i l i  G recia ha aIca:izado, por p re ­

m io (le sus sacrilic ios, una ¡iidependeneia com pleta. La vís­
pera , no era nris ((ue-mvi pr.n'incia turca: ul dia sigu ien­
te, e ra  ya una nación. lól cri,UÍani>mo h a  oiirado este mi­
lagro .

l la s la  esc im perio de T a n p i ia ,  cuyos m iem bros se van 
pe.sprendicndo unos tras o lm s, y que parece estar bregando
con una larguísim .1 agonía , hace tam'.ileii e.sfuerzos pa ra  ca­
m inar (lur U m ism a .senda. Jól reinado de M ahmoud li.asido 
im a crisis iuevilabie. La anlign.i fucrz.a del e:>iado In b ia  ya
des'apaivcido; los antiguos resorley b.^lábaiise gastados; hu-

leiulencia que le lleva A p rocu rar m ejoras m alcríales, no debe 
olvidar, en  m i concepto, que liay otro o rden  de idexs mas 
elevado, mas im porlan le aun [lara la felicidad delbom 'ore y 
de la sociedad. T al es Ig mejora moral, tanto m as necesaria ' 
e tu n ío  (pie la cÍviliz-i(i¡on-ha llegado A un aliísímo pim ío, y 
que los pueblos a-<piran A cjer(;er g ran  iiiibijo en  el gobierno. 
Líis instituciones polUici», basU  la civilización m ism a corre­
r ía  grave riesgo, si se desatendiese cl d.irle», en una educa­
ción moral y  religiosa, un  cim iento  «Olido y duradero , no 
menos favorabie á la causa dei orden que á la de ia verdadera 
libertad!

E n  la  segunda sesión del Congreso histórico, de.spues de 
agotada ia ILsla de oradores in.scrilos para  Ira ia r  la cuestión 
propue.sU, el prasideule, el m ism o ik isirc  señor .Martínez de 
la l lo s a , sube A la tribuna é imjirovisa el siguiente dis-

t i .x t 'C iiU A  t i e  I ii

E l briga.lier T/'iun-y ha padi.io p au p a rie  pira p, 
A donde lia m archado va.

— P.iiv.cfi (p.ia lo.i jard ines r.w rv ad o s d d  Ueíirohí, 
cbnlo a.'i'j-i.iíios ()or los micioii.-íles tpie los li;uj 
ranto  los úliim os d lis . E l Casídlann dice (las ln,V'-ñ"

bcioriami
QilrcUlt

, • I , I • • • ‘l'‘“ ''111 íi‘ ”írmdos lam'tr.Mi vanos juegos con que se diveriia', ' 
ansias Iuiérfa:i;i.s. ti 1.1,,

. 'i'V enii>
.'irr.m  (le r.V -' 

aríillcría  de p liza  lu  bs-eb’> los di.quros de urd¿,'| 
A noche se veiu tam bién ihim inadu M adrid.

— A yer dia de .'i. M. !i U e iin  ma 
ie;le.sia celelira 1/s del Sanio .Anósiul

bicámi 
jrtsup;iesi 
«lie Kins 

Virios j 
dd ri(«-á 
rioi.

— Por i'u'den de las autorl(]ade.s se ve liov un
inmenso de Iraliaj.idores com poaicniio la.s iiilrrimitahlsl • 
do esla córie. Aplandimo,'! esta aciividad (¡ae lauluij^ 
ciü5 da rá  sin  duda A osle vejado veein-dario. ^

C O f l J m s i B C ü d O ,

curso

1)0 qvie leiilar, pues, el darles nuevo tem ple.
Es verd ideram en te  un espeeiAculo, que A la p a r  inspira 

adm iración y  lástim a , contem plar A aquel im perio , que lia 
pcrm .m eciilo como un  cam pam ento cerrado  en un  conlin de 
E u ro p a , no m enos que [lor el trascurso de cuatro  slgio.s, sin­
tiéndose 61 propio desfallecer; y buscando en  una regenera­
ción radical un  nuevo principio  de vida, l la s la  ahora babia 
m irado  á la E u ropa  cristiana con d e sd en , por no decir d(?s- 
precio ; abür.i vuelve los ojos baci.i e l l a ,  eavidia .su suerte, 
la  loma por dechado .... E n  vano la ley del profeta se oponeA 
esa lendeucl.a; el ¡m{nilso de la civilización m oderna os tan 
fu e r te , que penetra basta deu lro  de (íonstan tinop la . a rro ­
llando á los geiiízaro.» y pisoteando d  A lcorán!......

Todas e.us reform as sean m as <5 m enos o p o rtu n a s , que se 
m anifiestaa deída la vesiidura y el tu rban te  basta en las leyes 
del im perio; c>2 edicto de. (in/Zuíné (tríbulo [ngado  basia por 
los turcos A ia m anía constitucional del siglo); eso.s inira- 
tóientos que se tienen (’(m los .súbdilos c ris tian o s , tratados 
antes con lauta dureza ; esas relaciones cada dia m as in tim as 
con las demas potencias; esa im pren ta  , que lia llegado á 
« livor üu.sta las paredes del Serrallo  ; esas gaceta» que ,se pu­
b lican  en Con-;lan!iuopl;i y eu E .sm irna; ¿no son otro.s tantos 
Síntomas manilies;o.s de que el im perio otom ano esta en vís­
peras de una revohuúon ? C uán desdid iada es su suerte! Xo 
puede perm anecer en ia b a rb a r ie , y La civilización le m ina, 
le disuelve! ..

E n tre  las varias cansas que han  puesto á nuestro  siglo cu 
el caso de cm iqilir su brillan te  destino , ocupa un  lugar m uy 
principal el espíritu de asociación. IN'unca , en n inguna épo- 
<M , ha adquirido igual des.arrollo , ni aim  inleníandolo , lo 
hab ría  conseguido. Su m era  exislcucia indica ya mi g ran  
adtílantam ieiño en la civilización. IM m eiieslcr , para  desar­
rollarse , que el órdni íocírtí se baile aiianzado , y que se 
disfru te en  el seno de los estado.s c ierta  dosis de libertad , y 
la ««£ le es necesaria , para  alzar mucho el vuelo. U a nucido 
de la f ivU izadon; y á su vez La am para y favorece ; aproxim a 
ú 1.U c lases, y aproxim a íaiiibien «í las nac iones; trabaja  cuiis- 
laiilem enie y A vece.s sin salierlo , en u n ir  á los p u c h i's  y en 
m an tener el buen acuerdo cn'.re lo.s gid iiu iics ; se opone, por 
Una especie de in stin to , A toda perln r))adon  del cuerpo 
flocial.

M ultiplicando Iia.Ua lo infinito las fuerzas del hom bre , no 
hay obstáculo que rio su p e re , ni em presa (juc rejn ilc  fuera 
de su alcance. Y sino , c o n le n p ia d , señores, lo.s [irodigios qne 
p o r tudas parles eiigem lr.i. L udiera decirse que hemos iialla- 
do en  él la palanca de Aniii¡mede.s, pa ra  levan tar en  pe.so 
al in iin d u !

Este siglo se estreñí) allanam lu los Alpes pa ra  acercar en tre  
■f A grandes naciones... E ra  como cl aiumcii) de su poder y

fjü.xoujis! H abiendo tenido la honra  de a b rir  esta discii.sioa, 
voy A tan tear el decir unas cuantas palabras, para  c e rra rla .... 
es una o iiligadon que m e toca desciiqieñar.

A uie  tollas cusas tiebo d a r las m as .sincera,s gracias A lodos 
los oradores que lian  (uniaUo la palabra, por los elogios de q:ie 
m e han  euluiado. discurso (pie tuve el iioaur (te pronunciar 
en  vuestra presencia, no e ra  un  cuadro de la civilización, ni 
e ra  ni podia .ser mus que un  bosipiejo.

Asi es que se lian liaUado en el algunas partes mas débife.s, 
se ha notado tal cual vaciu, se lia dado m as ó menos inqior- 
tunciá á esleó  á esoiro punlu; pero  el clrsciirso no ha sido im- 
pugiiado n i en  su e.spiriiu ni en  su coiijuu.o. E l [irim er ora- 
(..)F que tomó la palabra después de m i, o ír. Ceiiier, pronu;.- 
ció un  discurso, en  el cual pidió la libertad  com ple;a uc la eu- 
se.'iauza; cuestión grave, espinosa, quealire  un cam po vastísimo, 
en el cual no quiero yo lanzarm e. Me bastará decir que esa li­
bertad , asi como todas las de.iia.s debe tener ciertos lim ites; me 
bastará  decir que no se puede, n i en semejante m ateria  ni en n in . 
gim a o tra , a.sentur principios demasíadoiabsululos. Si e.simiy im ­
portante a lcanzarla liberiáddelae iise .ñariza , cum ulaeibeñanza  
es á su vez imporUmlisima para  el porvenir de  lasuciedud, m enes­
ter es que esla lom e precauciones, pa ra  prevenir los alnuos y 
excasus de aquella  libertad .

M r. (le Lépiiie, que ha en trado  en esla senda, ha sostenido 
su tesis coa  el fuego y veliemeiicia (pie tan  conocidos son de 
vosotros.

P or lo qne á m i toca, creo que en esta cuesíion, asi como 
en  otras m uchas, conviene no eciiar en olvido a q u e ja  m áxima 
do la antigüedad, que eom peudiaba, por decirlo asi, en jiociis 
silabas, la  sab iüaria  hum ana ; ne quid nimis: nada en dema- 
«íw.... MAxima á la p a r aplicable á la nioral, á ia polilica, A 
la lite ra tu ra .... es como im oráculo (le la razón!

La enseñanza tiene c.sírecba conexión con e! iiom bre inte-

ganisnio: esto liicieron en  G recia I’lalon y  Sócrates, esto 
hizo C icerón en  U onui.... E l p rim er acto de lodos aipicllos 
hom bres eiuiueules, al e n tra r  en el tem plo de la m oral, era 
dejar A la puerta  la religión! (.-lp/««sos.)

X o m e detendré en  otras cuestione.», qne acaban de sus­
citarse; no tra ta ré  de la lile ra tm a  cla,sioa ni de  la Itler.Uu- 
r.i rom ántica, ni de la* ventajas ó desventajas del desarrollo 
b idusirial, ni de la utilidad ó perjuicios (pie engendra  el 
uso de las m áquinas; cuestiones todas que nos a le jarían  de­
m asiado de la m ateria  que discutim os. D iré ta n  solo que 
nunca he negado (pie cada progreso social ofreciese algunos 
iiiconvenienlcs. X'imca m e be aventurado á decir que el des­
arrollo  de la civilización no pudiese ofrecer n ingún  riesgo. 
Al coiUrario be term inado mi tli.scurso diciendo (pie era  
tanto m as necesario a tender A la mejiom m oral (imiy im por­
tan te  para  la felicidad de los im üviduos y de Les na(‘iünt',sj 
cuanto  que la civilización había llegado A un altísimo punto, 
il.d jía , pues, iiu pens.imienlo encerrado eu  estas palabras; a 
saber, que la civilizadou m uy adelantada ofrecía lanihieu 
peligro.s; pues (pie sum inistraba nvis medios y recursos para 
o b ra r nial.

Jóos causas indiqué para  p robar la necesidad de una edu­
cación religiosa y moral: h  p rim era , que pue.s qne la civili- 
z.icioa ha hecho ya y liace cada dia m ayores progre.sns, pre- 
ciso^era tom ar precauciones pa ra  im pedir s'4.; abusos: Lk se­
gunda ci iníbijü de e.su civilización en las sociedades m oder­
nas. Manifesté (pie, ya que la* naciones a.q)iran, con razón, A 
ejercer g ran  iiiíUijo en el g o b ie rn o , esta c irc im slanda re d a ­
m aba que se lo m e e n  precauciones; por cnanto  no se jiodia 
adm itir á los piieblü.s A lom ar parte  activa en  el gobierno, 
sin exigirlo-s ciertas prendas de m o ra lid a d ; prendas (¡ue no 
pueden hallarse sino enlací/iicacion moral y religiosa. (Aplau­
so»).

l i s  estim ado pues que la d v ila d o n , el desarrollo intelec­
tual poiliaii tam bién ofrecer peligros... (tan g rande  es la  fla­
queza dcl bom!)re!j v (pie no babia o tra  Ancora de salvación 
sino el s.íiíímíVtiío morai y religio.m , de  m as influjo y poder 
que las iasiitucionc.s Inimanas y de mas subido precio que la 
e n  ilizacioii mas adelantada; motivo p o r cl cual cerré  m í dis­
curso con esa rellexioii.

Ddsjmcs de haber pagado A mi siglo el debido triin ilo  de 
■•ilabaiiza, hice poco mas ó monos lo que iiad an  en  l lo n u  los 
triimfadore.s: hacían  que unos cuantos esclavos siguiesen el 
ca rro , voceando y hasta asestándoles alguna ([ue o lía  in jiu ia . 
Dubase riend.n suelta al populaciio pa ra  rel)ajar algún íunlo el 
engreim iento Ue los vencc(iore.s j  darles un  aviso provocho- 
so. (.Aplausos.)

{Ciérrase la discusión.}

Scrwrcs redactores de E l IIerudo.

l'iluy .se.ñni-G.s niins: A  la redacción de la Gofíiadiioj 
esta feclia lo s ig ü ie n le :

«En hi fííííY/-T de b o y , m iinero ."22.5. aparece un ileml 
[)or el (¡ye se me exonera d^l cargo de gofo político d''ii| 
d rill; y como tic su ie,»lo liicrai no s i infiera oiicd^l 
(h;lia!>er ILúui.lo mis (ieberes hice di.nisioii esi.)nim*:| 
mi em¡-.L;o y cuiregué su m ando al señor inli'iuieii:eile«| 
vm ri 1, como desigmido por la ley cu a piel ca»a, liede^hl 
cer la [iiibücidad de la! (icio, ¡mes no cede ñ n.iiiii’ en¡r-í 
c ^ io s  de pundonor y delicacleza quien tiene el toT.!:: 
pulirse de SM,»-. su atento servidor , ele.

I'iii dar cabida en el apreciable [leríóJíeo (IftVikbtal 
cortas lín eas , quedara m uy reconocido su S. S. i). S.iu|

'  L n s  Sac.isn,
Mahriu 25 de julio  de 185.>.
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leétual, m ural, religioso; y si se nect*.si¡a cierto peso y meiii-

( Is iu  dníiiuo! Coiilribuyendo a loi progr«?os de las cienciai, 6so

da en  la libertad  (pie se o torga eu inalcrius de escasa im por­
tancia, con m ucita m as razón se lu iu 'á  incnüsler igual m esura, 
tratándose de instrucción, de enscilanza, pues (jue e.sia*luca 
<1 lo.s .sentimientos m as íntim os del bonilue; pues que, reci- 
iiiéndole en la cim a m ism a, la ediicucioa Ic conduce liie-o 
por lodo cl curso de la vida, y le acom paña basta cl borde ifel 
sepulcro!

M r. Fresse M ontval ha hecho dos observaciones acerca 
de m i discurso. La p rim era , que babia yo omitido d a r  al pue- 
b io jud io  la (larlc que le currcspoiulc en  la civilización. Eu 
cuanto  A esto, de)>o contestar p iim cr.u iien ic  que m i itileu- 
ciim no fue, como ya he dicliu, trazar un cuadro dciuasiado 
vasto, .superior á m is fuerza,s. X o m e propu.se esponer com­
pletam ente an te  vosotros la civilización antigua y niudenia- v 
aun  no liablc d e  la an tigua , sino («ara dur algm ia idea del 
conjunto, y hacer resallar el contraste que olVcco con la civi­
lización m oderna. Quise hacer ver cuan vent.ij. s.) era p:ira 
C'la no tener que bichar con los obslAculos que deleiiian el 
curso d e  la civilizaciun en las naciones de la an lig  ieJad; y 
como no tenia ipie seguir ia filiación, por épocas y por Orden 
cronológico de la lii.sioria de la civilizaciun; como no a-^nird- 
ba -• • . • .a smo A presentaros su ¡m ágen ñ u s  ó menos co iup leu , por 

so dejé A un lado nuicbcs porm enores.

ítóilcs. f

A I V U N C I O S .
Qt:ii£N litrmESF. r .x a m ’iiADo i-v  nr.i.o oEonnrTt̂
l;rum <pu- si- perdió on la mañana ik-I di'»de b 
E l Hvralíh  calle do S.iu M igad, d i  .Afcala, de rtéifír».* ' 
r.itTiíios, Aiiclia de Peligros ¡í la» cuatro callos «niriot'
(“ii la espresada redacción de £ /  Ucuaid.i donde será grJlife*
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HACE ñlUCHOS AXOS s e  TRASL VD.vr.')N A riT.t 
dasde 1.1 riuü-.d dü Pamplona en el reino de NavarraD. 
iliyduña .Taviora Rriameii.li, su inugcr, á qciirm's | p r * n i  
vitia de Uitoz de di;'h i reino, do» casas con algain» '* '■  *!)|lidos, pi 
dejando ¡lor su administrador á I). Itamiui l ' i ' i ' n i c a - t K l o r j
referida cindcid, q.¡e purciina sus producios iiasl.t elafp . • >
falieció. Poslerioniieme en cd de iSaG los rerlainól). ^
ri.sco Seclii de (»rases ahogado de este ilu.stre coléjio á iwmy * ‘ 
Euseliioy dniia María Patrocino dé )os lloros, ¡htouo
adjudicarse ydes-.le entunres .'.uhsisien en Mi f-UaJo
a v u n ia m ie n to  d e  la  v illa  d e  U rro c  ¡o» p ro d ir to s  de b

) .  N ico lás  H uelta  va difiialJ v 'y tO) de la otra |U‘<¡iicria 1)......................... ...
JO I). J.'.vier, escriiianü re.al d8 la meniiiiiada villa cou l« í" ' 
de á la c.niserva.'iou de .ainhos edificios. ,

Se deica sa'wr .si exi>to aig.in.o ó algunos piriciilc*
(le !o» es,)res3d.is 1). Ang.d A'nldi y doíia Javi.'ra IScr.'inu'-'- ■ ̂ 
yo caso se les avilará ijue .icu.lau 1  ̂ante» posifjle wi bi (■ •• 
tes necesarios al esprciado I). .íuvier Buelia vecino deb 
l!a de L ito/, en Navarra, q lien le» enterar.! mu 
que les interese .siijer para que sol citen su adjiidb®^®- ' 
de los mismos bienes.
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P A Í t í í  W E I I E N I S ,
G n c a t i l l a  «Sel e f l i tP a i i g ; e r o .

/ 'u ro  de las Pirineos del 21, el teniente genc- 
ral I). .Miguel U icardo de A lava l u  fallecido en Baregc,*, don- 
líc fue a lom ar b;iños. '

PLNTOS DE SUSCPHCIOX AL HEUM-DO-

EK EL E8TR.(KGEaO.
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Londres, Mr. tV. JefTs, Foreing Librar/ i5>
Picra;iil!y. ,

E-i Parts, en el cerda lUteraire des Saloas ValoU»
Galeric de Valois, i56. •

yi.'¿ c/.'/a../V, ca»a de 7vlr. Sebastian Boom. n»rli(l^^ Di On
En Hnnleos, Burean General des Jnurnaus de r 

p.'iric.ments. Place de la comedie, Mr. Doinedi.
£u Pa-. ona, cu la rod'icv:ion dei P/iorr des Pireses .
En l.lsboa, redacción dü O Cnrn-io Poi-tnfcii-'s.
En (/¿tramar, en las Adniiiüstrai-iones de Correo».

^ O e l a ,

EX E$rA5A*
c?

Madrid, en la» oficiaa.s dcl periódico, <al‘*
1 msírt

En l.'xius las AdminisiraciDiics de Enrr.-osi ?' ,.,-rjubi*^
Alieun-.e.................................. Casa de í). Juan Josr

miu-cio de lilii'os. •
fíun:os......................................  Id. I).
Cad,t........................................  Id . I). Alejandro ld> J
Cuenca......................................  Id. D. Juan • ' \
Dan llenilo............................  h[. D.
PWrol........................................  Id. D. Nira.s*o laxou

de lÜiros.
GibraUar.......................... ;... Id. O.
Huesca

a lfa r .......................... ; .. .  lU. i>. ,ilir<o..................................... Eu lusecretar.aclrlb'"-
Jerez de la Ei-onlera.............  U . IL Jo'C JIkieno.

— il.iii llegado a Perpiñ .m  espulsados por la ju n ta  de V a­
lencia cl regente d(! la audiencia D. \ ic e n te  F iis ler v el 
im endenle D . A ntonio N'illaralbu y F rías.

d e  g i r o i l n e l a » *

Lérida.....................................

Mondohedo.......... ..................

Ocaiia......................................

Idl D. Camilo
D.

jn.irti. . «.Nab/ 
Id. J). Fríinoisrol^'b

íJ»'

Id. D. ■Nicenlrt-"

.V

do lU. ,,
Ponitredra.............................  Id. D. ^

. Idl''aÁ velinoI’»̂ '°̂ '
¿t\

A l ver renacer la libertad, esclava bajo el im perio de lo.s 
ayaciicoos, han  empezarlo su publicación en  iUrerenic.s
cip ilales varios periódico», tales como el C oiuieo en  Soria
el Uii) en Burgo.», el Mutmi.iNo j.NOEi’KxnjENTE en Mnrttia! 
a A tal .vv.v en Barbiistro etc. etc. Felicitamos á nuestros co­

legas por sus nobles esfuerzos en favor de lu causa nacional.

— Dicen de G erona:
A yer !ilü) en  la Oren del Dandi.» y llana de Mondoi.» fu.' 

, o L ‘'l, loís Irab u ca iríi .pía eu mmitíco tb
tS  a 2b llev.iban preso al propietario A .iiei de San Ju.m  üe 
i  ¿brega, a quieu peduin p o r «u rescata 3bü onzas, d  r c a l -

Palenc-a...,...........
tibi'O.s.

................................. “ ■ í

r ,ÍW „ /,V .............................. M. !>•
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